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REPRESENTADAS  CON  EXITO 


Fa.au  os  v  loro. 

Fina 

Salgado. 

'1  ejado. 

Larrañaga. 

Pczucla 

Allaro.  / 

Elipo. 

'(jonloy. 

dfscosura  (D.  Nar¬ 
ciso). 

Valladares  y  Saa- 
vedra. 
Lumbreras. 
Mayoli. 
Moñtcmar. 

Dinz  (D.  José). 
Canseeo. 

Díaz  II).  Juan). 
Azcutia. 

Diana. 

Alba. 

llairoso. 

Cerro. 

Rosa. 

Calvo. 

Franquelo. 
Gutierre"!  de  Alba 
Vera  (  Doña  Joa¬ 
quina). 

Doncel  (D.  Juan). 
Aguilera. 


Il.irlzenbusch. 

Habí. 

Gil  fl).  Isidoro). 
Navarretfi. 

Olona  (1).  Lilis). 
Doncel  (D  Curios). 
Valladares  j  Gar— 
riga. 

bravo  ¡D.  Cefer.). 
García  Gutiérrez. 
Col!  (D.  Gaspar). 
Tirado. 

Florentino  Sauz. 
Peral. 

Asquerino  (D.  E- 
(1  nardo). 

Roca  Togorcs. 
Asquerino  Eu— 
schio. 

Scgovñí. 

I, asiie;  as. 

Retes. 

Cea. 

Eseosura  (D.  Ge  • 
rónimo). 
Peñalver. 

Campea  mor. 
1/nardi. 

Salas  y  Quiroga. 
Lombia. 

¡lunado  (D.  Ant.). 
Cañete. 
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A  un  t  tempo  hermana  y  amante, ’t.' i . 

2 

2'  Donde  las  dan  las  loman,  1. 1.  3 

3 

El  Ciego,  t.  en  1 . 

2 

3 

•Ansias  matrimoniales ,  o.  1. 

2 

De  dos  á  cuatro,  t.  1.  jl 

1 

El  cardenal  Bichelieu,  o.  4. 

2 

9 

A  las  máscaras  en  coche ,  o.  3. 

4 

4 

Dos  noches,  t.  2.  -  3 

2 

El  Duque  de  Alta  mura,  t.  en  3. 

3 

10 

A  tal  acción  tal  castigo ,  ».  o. 

1 

3 

Dieguiyo pata  de  anafre,  o.  i.  2 

4 

El  Dinero!!  t.  4. 

3  14 

Azares  da  la  privanza,  o,  4. 

3 

4 

Dos  muertos  y  ninguno  difunto,  t,  2  2 

3 

El  Doctorcito,  t.  1. 

0 

2 

Amante  y  caballero,  o.  4. 

2 

11 

De  una  afrenta  dos  venganzas,  t.ü.  4 

16 

El  Demonio  familiar,  t.  3. 

3 

4 

A  cada  paso  unacaso,  elcaballero,o 

4 

8 

D.  Beltran  de  la  Cueva,  o.  3.  2 

7 

El  Diablo  en  Madrid,  t.  3. 

2 

7 

Ainor  y  Fatria,  o.  3. 

2 

10 

Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4.  J 

3 

El  Desprecio  agradecido,  o.  3. 

4 

3 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2. 

3 

3 

Dina  la  gitana,  t.  3.  ¡4 

8 

El  Diablo  enamorado ,  o.  3. 

3 

21 

Amor  imposibles  vence  ,  ó  la  rosa 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  socie¬ 

El  Diablo  son  los  nietos,  t.  1. 

2 

3 

encantada,  o.  3.  Magia. 

3 

19 

dad,  t.  3.  4 

3 

El  Derecho  de  prirnogenitnra,  t.  1 . 

3 

3 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras  un 

Dicha  y  desdicha,  1. 1.  S 

3 

El  Ductor  Capirote,  ó’ los  curande¬ 

mártir,  o.  2. 

3 

2 

Dos  familias  rivales,  t.  1.  I 

8 

ro £  de  antaño,  t.  1.  , 

1; 

6 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  en  3. 

3 

9  D.  Fernando  de  Sandoval,  o.  o.  ¡2 

8 

El  Diablo  nocturno,  t.  2. 

3 

3 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  en  1 . 

3 

3 

D.  Carlos  de  Austria,  o.  3.  '2 

10 

El  Diablo  y  la  bruja ,  t.  3. 

2 

9 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t.  i. 

2 

4 

Dos  lecciones ,  t.  2.  ' 

2 

El  Doctor  negro,  I.  4. 

4¡ 

4 

Al  asuítol  t.  2. 

0 

9 

Dividir  para  reinar,  t,  1.  ¡1 

3 

El  delator  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

1 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 

,  1 
Esmerahlaó  Ntra.  Sra.de  Paris.t.ü  l 

grado,  t.  3. 

3  16 

Bretaña,  t.  7  cuadros. 

5 

12 

11 

El  Espósito  de  Mira.  Sra.  (.1. 

1 

6 

A  mentir,  y  medraremos,  o.  3. 

4 

7 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3.  2 

<* 

El  Españólelo,  o.  3. 

3 

3 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t.  3. 

3 

11 

Elisa,  o,  3.  ü 

4 

El  enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

3 

3 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

2 

3 

Enrique  de  Valois,  t.  2.  í 

10 

El  eclipse,  o.  3. 

2 

7 

A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  i. 

4 

6 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 

8 

El  Espectro  de  llerbesheim,  t.  en  1. 

3 

6 

Amor  y  farmacia,  o.  3. 

2 

4 

Entre  dos  luces,  zarz.  o.  1.  2 

4 

El  Favorito  y  el  rey.  o.  3. 

1 

6 

Alberto  y  Germán,  1. 1. 

1 

2 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2.  ^ 

A 

El  fastidio  ó  el  conde  Bcrford,  t.  2. 

1 

3 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  buscado¬ 

En  poder  de  criados,  t.  1. 

2 

El  guarda-bosque,  i.  2. 

3 

4 

res  de  oro,  t.  o. 

3 

9 

Españoles  sobre  todo  (2  Apte.J  o.  3. 

12 

El  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3! 

3 

Amor  y  ambición ,  ó  el  Conde  Her¬ 

En  la  falta  vá  el  castigo,  t.  3. 

8 

Elgalan  invisible,  t.  en  2. 

3’ 

3 

mán,  t.  3. 

2 

14' 

Engaños  por  desengaños,  o.  1.  2 

4 

El  Hijo  de  mi  muger ,  t.  1. 

2 

3 

Amor  de  padre,  o.  2. 

2 

3 

Estudios  históricos,  o.  1. 

3 

El  Hermano  del  artista,  o.  2. 

3  11 

Alfonso  el  Magno,  ó  el  castillo  de 

Es  el  demonio!!  o.  1. 

3 

El  Hombre  azu1,  o.  3  cuadros. 

3  10 

Gauzon,  o.  3. 

2 

10 

En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2. 

4 

El  Honor  de  un  casiettano  y  deber 

1 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 

2 

de  una  ntuger,  o.  4. 

2  10 

Peltran  el  marino,  t.  4. 

2 

8 

En  paz  y  jugando,  t.  en  1«  ¡S 

3 

El  Hijo  de  su  padre,  1. 1 . 

3 

6 

Benvenuto  Cellini,ó  el  poder  de  un 

•i 

o 

10 

Enrique  de  Trastornara,  ó  los  mi¬ 

El  Himeneo  en  la  tumba,  ó  la  hechi¬ 

artista,  o.  3. 

neros,  t.  en  3.  , 

9 

cera,  o.  4.  Mágia. 

4 

7 

Es  un  niño!  t.  en  2.  ' 

7 

E>  Hechicero  ó  el  novio  y  el  mono  t.  2 

2 

9 

Camino  de  Portugal,  o.  1. 

» 

4 

El  Andaluz  e\i  el  baile,  o.  1. 

3 

El  Hijo  de  Cromu'ell,  ó  una  restau¬ 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 

1 

2 

El  Aventurero  español,  o.  3. 

l  8 

ración,  t.  en  3. 

2  10 

César ,  ó  tñ  perro  del  castillo,  t.  2. 

2 

4 

El  Arquero  y  el  Bey,  o.  3.  ; 

1  12 

El  Hijo  del  emigrado,  t.  en  4. 

2  10 

Cuando  quiere  una  mugerll  t.  2. 

3 

2 

El  Agiotage  ó  el  oficio  de  moda,  t.  3. 

¡  io 

El  hombre  complaciente,  t.  1. 

3 

3 

Casarse  á  oscuras,  t.  3. 

3 

'4 

El  Amante  misterioso,  t,  en  2. 

í  6 

El  hijo  de  todos,  o.  2. 

2 

3 

Clara  Uarlowe,  t.  3. 

3 

11 

El  alguacil  mayor,  t.  2. 

í  3 

El  hombre  cachaza,  o.  3. 

3 

4 

Con  sangre  el  honor  se  venga ,  o.  3. 

2 

9 

El  amor  y  la  música,  t.  3. 

i  4 

El  heredero  del  Czar,  t.  4. 

2  10 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

3 

8 

El  anillo  misterioso,  t.  2. 

4  3 

Elldiota  ó  el  subterráneo,  t.  3. 

4  11 

Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

3 

6 

El  amigo  intimo,  t.  1. 

2  3 

El  Ingeniero  ó  la  deuda  de  honor,  t,  3 

*> 

t, 

Caer  en  el  garlito,  t.  en  3. 

4 

3 

El  articulo  960,  t.  1. 

2  3 

El  Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

4 

i 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  en  2. 

2 

3 

El  Angel  de  la  guarda,  t.  3. 

3  8 

El  Leñador  y  el  ministro,  ó  el  tes¬ 

Cumplir  como  caballero,  o.  3. 

2 

13 

El  artesano,  t.  3. 

3  8 

tamentó  y  el  tesoro ,  6  cuadros. 

7 

12 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó  el  Ca¬ 

El  Anillo  del  cardenal  Bichelieu,  ó 

El  licenciado  Vidriera,  o.  4. ' 

2 

7 

ballero  de  Rarmental,  t.  7  cuad. 

4 

12 

los  tres  mosqueteros,  t  3. 

8  7 

El  Maestro  de  escuela,  t .  1 . 

3 

* 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o  3. 

2 

11 

El  baile  y  el  entierro,  t.  3. 

2  8 

El  Marido  de  la  Reina,  t.  1. 

2 

u 

O 

Caprichos  de  una  soltera,  o.  1. 

2 

3 

El  campanero  de  San  Pablo,  t.  4. 

2  4 

El  Mudo  por  compromiso  ó  la»  emo¬ 

Cariota,  ó  la  huérfana  muda,  t.  2. 

3 

4 

El  contrabandista' sevillano,  c.  2. 

3  10 

ciones,  t.  1. 

3 

3 

Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 

3 

3 

El  Conde  de  Bellajlor,  o.  4. 

4  8 

El  Médico  negro,  t.  7  cua'dro». 

4  1¿ 

Camino  de  Zaragoza,  o.  1. 

1 

7 

El  cómico  de  la  legua,  t.  3. 

3  10 

El  Mercado  de  Londres,  t.  id. 

4  12 

Consecuencias  de  un  bofetón,  t.  1. 

1 

6 

El  Cepillo  de  las  ánimas  j  o.  1. 

2 }  6 

El  Marinero,  ó  un  matrimonio  re¬ 

Consecuencias  de  un  disfraz,  o.  1. 

3 

3 

El  cartero,  t.  3. 

3  10 

pentino,  0.  1. 

3 

3 

Casarse  por  no  haber  muer  lo,  ó  el  ve- 

El  cardenal  y  el  judio,  t.  o. 

3  12 

El  Memorialista,  t.  2. 

4 

1 

cinodelnorley  el  del  mediodía,  t.  3 

3 

8 

El  clásico  y  el  romántico,  o.  1, 

2j  3 

El  marido  de  dos  muyeres,  t.  2. 

2 

3 

Cambiar  de  sexo,  i.  t. 

4 

3 

El  caballero  de  industria,  o.  3. 

3  4 

El  marqués  de  Fortville,  o.  3. 

2  " 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

1 

7 

El  capitán  azul ,  t.  3. 

1 

El  mulato,  ó  el  caballero  de  S.  Jor¬ 

El  ciudadano  Marat,  t.  4. 

3  18 

ge,  t.  3. 

4  H 

Da  laaguamansa  me  libre  Dios, o. 3. 

3 

7 

El  confidente  de  su  muger,  t.  1. 

2|  4 

El  marino,  t.  3. 

2 

8 

De  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

2 

3 

El  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

2  i  4 

El  marido  de  la  favorita,  t.  3. 

2  11 

D.  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 

a 

,  2 \El  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

21  4 

'El  Médico  de  su  honra,  o.  4. 

í 

6 

Dos  contra  uno,  t.  1. 

2 

2 

El  Castillo  de  S.  Mauro,  t.  3. 

3  10 

El  Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

1 

9 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 

El  Cautivo  de  Lepanto ,  o.  1. 

lj  \ 

El  Marido  desleal,  ó  guien  engaña  ; 

agradecimiento ,  t.  2. 

3 

2 

El  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

3  4 

á  quien,  t.  en  3. 

o 

3 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

3 

4 

El  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

3  7 

El  mercado  de  San  Pedro,  t.  3. 

¡4 

!' 

Dos  y  ninguno,  o.  1. 

2 

3 

El  Comiede MonteCristo,  l.'pfe.lOc 

4  16 

El  naufragio  de  la  fragata  Medusa, 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  i. 

i 

7 

Idem  segunda  parte,  t.  o. 

3  17 

t.  3. 

3 

11 

Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 

3 

8 

El  conde  dcMorcef,  terceraparte  del 

■  1 

El  Nudo  Gordiano,  t.  3. 

3 

ti 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia 

Monte-Cristo,  t.  7  cuadros. 

2  12 

El  Novio  de  Buitrago,  t ■  ‘3. 

4 

ti 

de  Castilla,  o.  4. 

2 

16 

El  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito  y 

El  Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

Don  Juan  Pacheco,  o.  3. 

i 

8 

espiacion,  t.  3. 

7  9 

pegan,  t.  en  1 . 

2 

.") 

D.  Ramiro ,  o.  3. 

1 

8 

El  Ciego  de  Orleans,  t.  4. 

2  9 

El  noble  y  el  soberano,  o.  4. 

2 

8 

D.  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

•1 

8 

El  Criminal  por  honor ,  t.  4. 

2  6 

El  oso  blanco  y  el  oso  negro,  1. 1 . 

1 

0 

Dos  y  uno,  t.  1. 

i 

o 

El  Cardenal  Cisneros,  o.  3. 

1  11 

El  Pacto  ffon  Satanus,  o.  4. 

2  10 

Comedla  en  dos  actos ,  escrita  en  francés  por  Madama  Ancelot,  y  traducida  al  castellano  por 
Don  Gaspar  Fernando  Coll,  representada  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  año  de  1841. 


PERSONAGES. 

Lois  RaMbeut,  abogado. 

El  Bakon db  Chateau-neuf. 

Hermán,  hijo  del  barón. 

Dubkknay. 

Clementina,  hija  de  Rambert. 

Tomasa. 

Ua  Secreta mo. 

Dos  escribanos,  criados. 

La  escena  pasa  en  París. 

ACTO  PRUEBO. 

Salón  ricamente  amueblado.  Puertas  en  el  foro  y  á  la 

derecha;  en  el  mismo  lado  un  sofá. 

ESCENA  PRIMERA. 

Clb mentina,  sola,  recostada  en  el  sofá  y  ciñéndose  un 

cinturón. 

L1  primer  dia  que  vi  á  Hermán,  hace  ya  cuatro 
años,  llevaba  yo  esta  cinta;  la  guardaré  toda 
mi  vida  y  me  la  pondré  de  cuando  en  cuando 
para  que  nos  recuerde  el  primer  momento  de 
nuestra  felicidad,  (escucha  con  inquietud.)  No 
vuelve,  y  yo  no  puedo  soportar  su  ausencia, 
á  pesar  de  que  nos  queda  tiempo  de  estar  jun¬ 
tos...  porque  estamos  casados  para  toda  la  vi¬ 
da!  (se  ha  quitado  una  sortija ,  la  ha  abierto  y  lee 
los  dos  nombres  grabados  )  Clementina  Ram¬ 
bert;  Merman  de  Cbateau-neuf.  {hablando.) 
Nuestros  nombres  unidos  están  para  siempre, 
y  no  obstante,  me  aflijo  cuantas  veces  se  se¬ 
para  de  mi!  Estoy  tan  poco  acostumbrada  á  la 
felicidad,  que  á  cada  momento  temo  que  se 
me  escapee..  Querido  Hermán!  ( escucha  y  dice 
coii  alegría  y  levantándose. )  Es  él!  ( corre  a  la 
l  uertu  y  retrocede  ;  No  viene  solo! 

I . 


ESCENA  II. 

Dcvebnay,  IIkkman,  Clementina. 

Dcv.  Oh!  me  parece  que  asusto  á  vuestra  se¬ 
ñora. 

lina,  (á  Duvernay  )  Mi  Clementina  acaba  de  lle¬ 
gar  á  París,  (a  Clementina  )  Te  presento,  que¬ 
rida  mia,  á  un  amigo  antiguo,  el  señor  Du- 

.  vernay. 

Du  v.  T  eugo  el  honor  de  ofreceros  mi  respeto,  se¬ 
ñora;  {volviéndose  á  Hermán .)  y  la  satisfacción 
de  daros  a  vos  el  parabién...  Hará  poco  tiempo 
que  os  habéis  casado1/ 

Hek.  Quince  dias. 

Dov.  Por  lo  que  oigo,  y  mas  aun  por  lo  que  veo, 
noestrañoya  el  que  me  hayais  atropellado  sin 
conocerme  al  doblar  la  esquina  de  la  calle  in¬ 
mediata...  Habéis  de  saber,  señora  ,  que  no 
quería  pararse;  pero  al  fin  ha  tenido  que  de¬ 
cirme.  Estoy  casado,  amigo  mió,  y  con  una 
muger  muy  linda!  Va,  ya  veo  que  no  me  en¬ 
gañaba.  ( a  Clementina.)  Yo  be  querido  que  me 
presentase  á  vos  al  instante;  confieso  que  soy 
un  poco  egoísta  y  quiero  admirar  lo  hermos  0  ! 
(á  Hermán.)  Ademas,  os  he  visto  tan  chiqui- 
ritilo...  {á  Clementina.)  Soy  intimo  amigo  de 
su  padre. 

Cle.  Ab!  conocéis  al  barón  de  Cbateau-neuf? 

Dev.  Si  le  conozco?  Es  mi  amigo  natural!  Tiene 
ademas  de  un  carácter  escelenle,  la  mejor  bo¬ 
dega  y  la  mejor  caza  de  Francia;  por  lo  que 
paso  lodo  el  mes  de  octubre  en  su  hacienda 
de  la  Bretaña,  y  cuidado  que  el  mes  de  octu¬ 
bre  es  el  mas  á  propósito  para  cazar!..  Y  en 
ese  tiempo  es  deliciosa  la  mesa  en  el  campo, 
y  no  queda  abierta  en  París  una  casa  medio 
decente. 

Hkb.  (sonriéndose.)  Y  Duvernay  considera  la  co¬ 
mida  comoel  acontecimiento  mas  importante 
de  las  veinticuatro  horas  del  dia. 

Dlv.  (riendo.)  Generalmente  es  del  que  menos 


* 


b  /  ob/u  i 


2  lia  liija  del 

se  quiere  prescindir  ..  Antiguamente  se  bur 
laban  de  esto  los  poetas  y  los  enamorados;  pe¬ 
ro  en  el  üia  el  talento  y  el  amor  son  muy  ah* 
cionados  á  comer  bien;  sin  embargo  de  que  la 
comida  tiene  muy  pocos  atractivos,  si  no  es  en 
reunión,  En  otro  tiempo  tenia  yo  en  mi  casa 
la  mas  escogida  de  París,  pero  me  meli  en  es¬ 
peculaciones,  y  lodo  el  mundo  quería  enri¬ 
quecerme  y  me  proporcionaba  acciones  de 
empresas  seguras,  con  lo  que  di  al  traste,  es 
decir,  me  arruiné  sin  haber  tenido  el  placer 
de  gastar  mi  dinero. 

Clb.  [ sonriéndose  )  Eso  no  tiene  compensación. 
Duv.  Felizmente  hay  aqui  mil  medios  de  reparar 
todos  estos  descalabros;  he  fundado  una  em¬ 
presa  magnifica,  de  la  que  be  hecho  accionis¬ 
tas  á  todos  mis  acreedores,  y  espero  restable¬ 
cer  mi  fortuna.  Si  no  lo  consigo,  poco  perde¬ 
ré,  pues  París  ofrece  pocas  diversiones  para 
indemnizar  á  los  que  arruina.  Si  queréis,  pue¬ 
do  presentaros  en  dos  docenas  de  casas  á 
cual  mas  ricas,  y  mas  brillantes,  y  de  las  que 
soy  el  tuautem. 

Clb.  Agradezco  la  fineza;  pero  pensamos  vivir 
muy  retirados 

Dcv.  a  vuestra  edad  es  eso  una  locura.  Supongo 
que  no  sera  por  miedo  a  vuestro  padre  polili- 
co?Cierto  es  que  ha  educado  á  su  hijo  con  es- 
cesiva  severidad,  y  no  como  convenía  al  único 
heredero  de  ochenta  mil  libras  de  renta;  pero 
yo  le  he  afeado  su  proceder  diciéndole:  vues¬ 
tro  hijo  no  es  feliz,  se  vuelve  medroso  y  des¬ 
confiado,  y  esto  puede  tener  fatales  resultados, 

( los  dos  jóvenes  hacen  un  movimiento.)  Si,  los 
jóvenes  educados  con  escesiva  severidad,  co¬ 
meten  mayores  necedades  que  los  demas.  Fe¬ 
lizmente  me  he  equivocado...  Pero  rniquerido 
amigo,  el  barón,  no  es  tan  enemigo  del  placer 
como  Hermán  cree,  y  ahora  que  estáis  casa¬ 
dos...  A  propósito  de  vuestro  casamiento,  có¬ 
mo  es  que  no  me  le  ha  participado  ayer? 

Cle.  ( sorprendida  )  Ayer!..  Le  habéis  visto  ayer? 
Dcv.  Si  .  pero  qué  tiene  eso  de  estraño  para 
vos?  Parece  que  os  ha  sorprendido. 

Cle.  (Está  en  París!)  No  tal. 

Dcv.  Le  encontré  en  casa  de  nuestro  célebre 
abogado  Kambert. 

Her  Qué  decís? 

Cle.  (El  barón  en  casa  de  mi  padre...  A  qué  iria 
alli?) 

Dcv.  (muy  sorprendido  les  mira  con  atención.)  Pero 
qué  sucede?  Qué  significa  esa  sorpresa,  esa 
turbación? 

Her.  ( procurando  tranquilizarse .)  Nada  Con  que 
conocéis  al  señor  Kambert,  y  habéis  visto  á  mi 
padre  en  su  casa? 

Dcv.  Lo  estrañais?  Pues  no  hay  para  qué:  yo  co¬ 
nozco  á  todo  el  mundo,  y  este  es  el  medio  de 
elegir  buenos  amigos.  Oh!  Kambert  es  de  los 
que  yo  mas  aprecio  y  mejor  quiero.  Actual¬ 
mente  me  será  muy  útil  su  talento;  y  ayer  sa¬ 
lía  de  su  casa,  cuando  el  barón  subía  por  la 
escalera...  Solo  tuvimos  tiempo  de  hablar  cua¬ 
tro  palabras... 

Cle.  icón  inquietud  examinando  á  Hermán.)  Si  me 
habrá  ocultado  algo  Hermán? 

Dcv.  No  vive  el  barón  con  vosotros? 

Her.  {turbado.)  No;  esta  habitación  es  provisio¬ 
nal,  y  pronto... 


ahogado. 

Dcv.  En  ese  caso,  me  daréis  las  señas  de  so 
casa,  para  pasar  á  visitarle  cuando  salga  de 
aqui. 

Heb.  i turbado .)  Yo...  no  sé  á  punto  fijo  .. 

Dcv.  ( sorprendido .}  No  sabéis  dónde  vive  vues¬ 
tro  padre?  Que  misterio  es  ese? 

Cle.  ( procurando  reparar  lo  que  le  lia  dicho  )  Nin¬ 
guno!  No  hemos  venido  juntos  á  París.  Hemos 
estado  separados  del  barón  desde  que  nos  ca¬ 
samos,  con  motivo  de  haber  hecho  un  largo 
viaje;  y  como  hace  poco  que  hemos  llegado, 
ignoramos  todavía  dónde  vive. 

Duv.  Pues  yo  me  encargo  de  decíroslo;  voy  aho¬ 
ra  mismo  á  buscarle á  casa  de  Kambert. 

Hek.  {con  curiosidad.)  Según  veo,  conocéis  mu¬ 
cho  al  señor  de  Kambert,  he  oido  decir  que  es 
un  hombre.. . 

Duv.  ( interrumpiéndole .)  Completo!  Somos  amigos 
hace  veinte  años,  y  nunca  le  he  conocido  un 
defecto:  es  todo  un  abogado;  no  ba  perdido 
nunca  un  pleito,  ni  ha  cometido  tampoco  una 
mala  acción:  es  desinteresado,  modesto  y  afa¬ 
ble;  está  dotado  de  un  talento  sorprendente, 
y  le  adorna  la  mas  austera  providad. 

Cle.  {con  alegría ,  ap.j  Padre  mió! 

t)uv.  Y  si  fuese  ambicioso,  á  dónde  no  podría 
llegar  en  esta  época  en  que  todo  se  consigue 
por  medio  del  charlatanismo!  Pero  él  no  se 
ocupa  mas  que  de  su  trabajo,  vive  muy  retira¬ 
do,  y  solo  recibe  en  su  casa  á  personas  de  mé¬ 
rito.  Yole  veo  pocas  veces,  pero  se  le  encuen¬ 
tra  siempre  que  se  le  necesita.  Esta  mañana 
debo  ir  á  su  casa  para  un  negocio.  Volveré  al 
instante  á  ponerme  de  nuevo  á  vuestras  ór¬ 
denes,  por  si  os  dignáis  permitirme  que  os  ha¬ 
ga  los  honores  de  París. 

Cle.  Os  doy  gracias,  caballero,  y  no  rehusó  ente¬ 
ramente  tan  finos  ofrecimientos. 

Duv.  Me  repito,  señora,  á  vuestros  pies,  (a  Her¬ 
mán  )  Hasta  luego,  amigo  mió. 

Hsu.  Hasta  luego,  {vase  Duvernay  ) 

ESCENA  III. 

Hermán,  Clementina. 

Clu.  Tu  padre  está  en  París  y  me  lo  ocultabas! 

Her.  ( turbado  )  No  le  he  visto:  y  ha  sido  tanto  lo 
que  me  ha  asustado  su  venida,  que  no  me  he 
atrevido  á  anunciártelo...  Pero  lo  que  Duver¬ 
nay  acaba  de  decir ,  aumenta  mi  curiosidad! 
Estraño  mucho  que  mi  padre  estuviese  en  ca¬ 
sa  del  tuyo. 

Cle.  Tu  padre  no  me  conoce,  y  no  puede  saber 
que  soy  hija  del  abogado  Kambert,  porque  has¬ 
ta  ignora  mi  verdadero  nombre;  está  persua¬ 
dido  de  que  la  que  ha  seguido  á  su  hijo  se  lla¬ 
ma  Camila  Kinval.  (con  alegría.)  Pero  ya  no 
existe  Camila  Kinval,  ni  tampoco  Clementina 
Kambert  ..  Existe  tan  solo  la  esposa  de  Her¬ 
mán,  que  lleva  su  nombre  ..  Y  yo  he  seguido  á 
mi  marido. 

Her.  Si,  nos  amaremos  toda  la  vida. 

Cle.  Esta  idea  aumenta  el  amor. 

Her.  Nunca  nos  separaremos. 

Cle.  (se  sienta  y  le  hace  sentar  á  su  lado.)  Siénta¬ 
te  á  mi  lado,  y  hablemos  del  porvenir. 

Her.  Pesares  y  placeres  serán  comunes. 

Cle.  Pesares  no  esperimentaremos  ya,  porque 
nunca  nos  separaremos. 
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Her.  Hablemos,  pues,  de  los  placeres!  Tendre¬ 
mos,  en  primer  lugar,  lodos  los  que  proporcio¬ 
na  París;  los  bailes,  los  espectáculos  ,  los  pa¬ 
seos. 

Cle.  Si;  y  apoyada  yo  en  lu  brazo,  como  abora, 
iremos  á  buscar  para  pasearnos  los  sitios  me¬ 
nos  frecuentados. 

Her.  Luego  iremos  á  los  teatros. 

Cle.  Oh!  estoy  b¡en  persuadida  de  que  todas  las 
comedias,  en  las  que  se  bable  de  amor,  no  me 
causarán  tanto  placer  como  una  sola  palabra 
de  las  que  tú  tan  tiernamente  me  dirijes...  En 
los  bailes... 

Hbu.  Serás  tú  mi  pareja. 

Cle.  Si,  pero  la  gente  nos  incomodará  un  poco. 

Tíeb.  Yo  te  regalaré  alhajas,  flores,  adornos... 

Cle.  Que  me  embellecerán  para  agradarte. 

Her.  (suspirando.)  Desgraciadamente  agradarás 
también  á  otros. 

Cle.  Podría  suceder!  Yra  no  quiero  ir  á  los  bailes; 
quiero  vivir  únicamente  para  ti. 

Her.  Ah!  Clemenlina  mía,  tenemos  las  mismas 
inclinaciones,  los  mismos  gustos,  las  mismas 
ideas! 

Cle.  El  cielo  nos  tenia  destinados  el  uno  para  el 
otro, 

Her.  Por  eso  cuando  han  querido  separarnos  ... 

Cl«.  (riendo.)  Hemos  obedecido  el  decreto  del 
cielo,  nos  hemos  sentenciado  á  vivir  siempre 
j  untos. 

Her.  [inquieto.)  Ojalá  no  eches  nunca  de  me¬ 
nos... 

Cle.  (  con  tono  de  chanza.)  El  qué,  la  triste  casa  de 
mi  abuela,  por  ventura,  en  la  que  me  reñían 
continuamente,  y  en  la  que  nunca  hubiera  oi¬ 
do  una  palabra  cariñosa,  á  no  ser  por  la  buena 
Tomasa  que  había  cuidado  de  mi  infancia?.. 
Llevada  de  su  bondadoso  corazón,  procuraba 
disipar  mi  tristeza,  y  distraía  á  mi  abuela,  le¬ 
yéndole  novelas,  á  fin  de  dejarme  en  libertad 
durante  este  tiempo  Por  eso,  yo  que  no  tengo 
madre,  y  que  he  estado  separada  de  mi  padre, 
me  he  reservade  toda  la  felicidad  que  se  es- 
perimenla  á  los  diez  y  seis  años  para  un  solo 
dia...  para  el  dia  que  te  vi. 

Her.  Si  alguna  vez  esperimenlásemos  peligros... 
privaciones... 

Cle.  Hermán,  si  en  lugar  de  ser  tú  el  hijo  único 
del  rico  barón  de  Chateau-neuf,  no  hubieses 
podido  ofrecerme  masque  un  destino  humilde 
y  pobre,  le  hubiera  dividido  contigo,  á  tu  lado, 
y  seria  feliz  .¿.Si,  seria  la  mas  feliz  de  las  mu- 
geres. 

Her.  [abrazándola.)  Clemenlina,  me  gusta  tanto 

Í  oirte!...  Lo  que  yo  siento  tú  lo  espresas...  y  tu 
escelente  y  tierno  corazón  me  hace  compren¬ 
der  el  mió.  (óyese  ruido  dentro.)  Qué  ruido  es 
ese? 

¡'.le.  Algún  otro  importuno.  Qué  fastidio! 

1er.  Entra  en  lu  cuarto,  [la  hace  entrar  en  la  ha¬ 
bitación  de  la  derecha .) 

]sA  voz.  [dentro.)  Vuestro  nombre,  señora? 

ESCENA  IV. 

Tomasa,  Hermán. 

om.  Os  digo  que  puedo  entrar  en  esta  casa  con 
la  misma  franqueza  que  en  la  mia;  que  está 
aquí  y  que  quiero  hablarle. 


Her.  Qué  es  eso?  Qué  sucede? 

Tom  Sucede  que  he  hecho  un  horroroso  viaje  por 
mar  y  por  tierra  para  venir  á  veros. 

Her.  Para  venir  á  verme? 

Tom.  No  sois  el  señor  Hermán  de  Chateau-neuf? 

11er.  Si. 

Tom.  Permitidme  que  vea  ese  cuerpo  de  héroe 
de  novela. 

Her.  [picado.)  Señora..  . 

Tom.  [examinándole.)  No  me  parece  mal....  Buen 
talle,  hermosa  cara,  pocos  años...  Decidme, 
dónde  está  mi  querida  Clemenlina? 

Her.  Vuestra  querida  Clemenlina  decís?  Soñáis 
por  casualidad... 

Tom.  Soy  Tomasa. 

Her.  (con  alegria.)  El  consuelo  de  Clementina.... 
Ah!  qué  felicidad!  Clementina,  Clementina, 
ven  pronto;  es  la  buena  Tomasa,  (se  acerca  á  la 
puerta  de  la  alcoba.) 

Cle  .(sale  con  precipitación .)  Cómo!  Sois  vos? 

Tom.  Cuánto  he  padecido  desde  que  os  marebás- 
leis! 

Cle.  V  qué  bien  habéis  hecho  en  venir! 

Her.  Os  quedareis  con  nosotros. 

Tom.  ( sorprendida .)  Con  vosotros! 

Cle.  ( sumamente  alegre,  abraza  á  Tomasa  que  se 
ha  senl  ado.  Hermán  la  imita  en  el  lado  opuesto.) 
Os  queremos  mucho....,  y  viviréis  tranquila  y 
felitf. 

Tom  Tranquila!...  Feliz!.  .  Hubiera  podido  con¬ 
seguirlo,  porque  no  tenia  marido,  ni  hijos,  ni 
cuidados.  ( con  tristeza.)  Pero  he  sido  desgra¬ 
ciada!...  Me  encargué  de  educar  á  vuestra  po- 
bra  madre,  y  luego  no  pude  separarme  de  su 
hija,  á  la  que  me  recomendó  en  sus  últimos 
momentos,  y  tuve  el  pesar  de  veros  triste  y 
disgustada  en  casa  de  vuestra  abuela. 

Cle.  Vuestro  buen  humor  me  ha  proporcionado 
muchas  veces  algún  consuelo. 

Tom.  A  mi  me  gusta  reir  y  chancearme;  los  po¬ 
bres  que  nos  criamos  á  la  buena  de  Dios,  ne¬ 
cesitamos  divertirnos  para  sostener  nuestro 
valor...  pero  una  joven  educada  como  vos,  no 
puede  hacer  frente  á  los  pesares.  Conseguí  á 
fuerza  de  instancias  que  osdejáran  pasear  por 
los  montes  que  rodean  á  Chateau-neuf,  era  un 
sitio  desierto;  pero  lo  de  siempre...  donde 
quiera  que  haya  una  joven,  zas,  se  presenta 
como  por  ensalmo  un  joven. 

Cle.  ( con  tono  de  súplica  )  Querida  mia... 

Tom.  Ya,  ya  estoy  al  cabo  de  la  calle;  temeis  que 
os  regañe?  No  temáis,  es  tal  la  alegria  que  ten¬ 
go  de  haberos  encontrado,  que  no  quiero  afli¬ 
giros. 

Cle.  Sois  tan  buena,  que  ademas  de  perdonarnos, 
nos  ayudareis  con  vuestros  consejos;  porque 
quiero  ir  á  buscar  á  mi  padre  para  presentar¬ 
le  á  mi  marido. 

Tom.  ( asustada  se  levanta  con  precipitación .)  A 
vuestro  marido! 

Cle.  Si. 

Tom.  Os  habéis  provisto  de  marido? 

Cle.  [con  tono  cariñoso.)  Tomasita! 

Tom.  Si?  Queréis  echarme  en  cara  que  yo  en  mis 
mocedades  me  he  provisto  de  dos...  Pues, 
querida  mia,  no  es  esto  lo  mejor  que  he  he¬ 
cho  en  este  mundo,  y  sin  embargo,  lo  hice  con 
consentimiento  de  mi  familia. 

Cle.  Y  como  á  nosotros  nos  le  hubiesen  negado 
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marchamos  á  Inglaterra,  donde  se  puede  uno 
casar  sin  necesidad  de  nadie. 

Tom.  Dios  mió!...  Un  rapto!...  un  casamiento  se¬ 
creto!. 

Cle.  No  los  hay  en  las  novelas  que  leíais  á  nues¬ 
tra  a  huela? 

Tom.  Eso  sucedía  en  las  novelas  antiguas,  pero 
en  las  modernas  no  se  hace  mención  del  ma¬ 
trimonio.  En  ellas  no  se  enamora- mas  que  á 
las  mugeres  casadas. 

Cle.  Pues  á  mi  solo  me  enamorará  mi  marido.  Y 
nos  llevamos  tan  bien  desde  que  nos  hemos 
casado!..1.,  üoy  hace  quince  dias  que  soy  su 
m  ujer! 

Tom.  ( suspirando  )  Su  mujer!  Está  casada;  no  hay 
que  darle  vueltas!  Y  su  padre  que  ni  remota¬ 
mente  lo  sospecha! 

Clk.  Mi  padre!  Se  acuerda  por  ventura  de  que 
tiene  una  hija? 

Tom.  Cómo  si  se  acuerda!  Si  es  lo  que  mas  quie¬ 
re  en  este  mundo! 

Clk.  (con  gran  interés  lomándole  la  mano.)  Probád¬ 
melo,  si  es  posible. 

Tom.  Toma!  Para  eilo  seria  preciso  daros  una 
idea  exacta  de  lo  mucho  que  sufrió,  cuando  al 
perder  á  vuestra  madre,  tuvo  que  dejaros  con 
vuestra  abuela,  para  evitar  que  muriera  de 
desesperación.  A  los  diez  y  siete  años  debíais 
reuniros  otra  vez  con  él;  pero  cuando  iba  á  es¬ 
pirar  el  p'azo,  cuando  ya  no  debiais  vivir  mas 
que  seis  meses  en  compañía  de  vuestra  abue¬ 
la,  el  temor  de  perderos  acabó  de  trastornar  su 
cabeza,  debilitada  ya  por  la  edad  y  por  el 
pesar. 

Cle.  Ahora  conozco  que  esos  viajes,  ese  cambio 
de  nombre,  ese  retiro  en  el  riñon  de  la  Breta¬ 
ña,  tenían  por  objeto  sustraerme  á  mi  padre. 

Tom.  Y  él  mientras  tanto,  engañado  por  vuestra' 
abuela,  que  le  había  anunciado  un  proyecto  de 
viaje  á  Italia,  aguardaba  con  impaciencia  la 
época  señalada  para  daros  un  abrazo.  Esta 
época  ha  llegado;  os  aguarda,  y  al  fin  tendrá 
que  saber  el  desgraciado  acontecimiento  que 
debemos  atribuir  tal  vez  á  nuestra  falta  de  pre¬ 
visión. 

Cle.  Ah!  no  echeis  á  nadie  la  culpa  de  lo  que  ha 
pasado:  yo  soy  la  única  culpable.  La  inquietud 
y  la  agitación  de  mi  abuela  me  asustaban.  El 
aparente  olvido  de  mi  padre  no  me  dejaba  es¬ 
peranza  alguna  para  el  porvenir,  porque  la 
turbación  que  esperimenlabais  siempre  que 
de  él  os  hablaba,  me  hacían  entrever  un  com¬ 
pleto  abandono...  y  el  completo  aislamiento  en 
que  me  hallaba,  ha  entregado  mi  alma  al  único 
á  quien  he  amado,  (da  la  mano  á  Hermán  con 
marcado  cariño.) 

Hku.  (con  sentimiento.)  Es  eso  un  pesar,  Ciernen- 
tina? 

Cle.  Es  una  acción  de  gracias,  Hermán;  porque 
el  que  me  ha  amado,  es  el  mejor  de  ios  hom¬ 
bres;  y  su  dichosa  compañera  puede  ir  sin 
avergonzarse  á  implorar  el  perdón  de  su  pa¬ 
dre. 

Her.  Si  realmente  te  ama,  te  perdonará. 

Tom.  (sacando  una  carta.)  Esta  carta  que  os  di¬ 
rigía... 

Cle.  Una  carta  de  mi  padre...  Ah!  dádmela  pron¬ 
to,  pues  sin  duda  me  enseñará  á  conocerle,  es¬ 
cuchad-. 


abogado. 

«Clernentina  mía,  hija  querida  del  alma  ,  al 
fin  vas  á  reunirte  con  tu  padre:  mis  derechos, 
cedidos  demasiado  tiempo  por  mi  corazón,  te 
conducirán  de  nuevo  á  mis  brazos. 

»Tú  no  podrás  apreciar  nunca  en  su  justo 
valor,  querida  bija  mia,  el  gran  sacriGcio  que 
hice  al  separarme  de  ti,  de  ¡a  hija  de  María,  á 
quien  tanto  he  amado  y  Morado!  fiero  debes 
saber,  que  tu  memoria  no  se  apartaba  de  mi,  y 
que  presidia  todas  las  acciones  de  mi  vida. 
Debes  conocer  igualmente,  bija  mia,  mi  situa¬ 
ción,  que  ha  escedidoá  mis  esperanzas;  yo  no 
ambicionaba  mas  que  ia  reputación  de  hombre 
honrado,  pero  lodo  París  me  concede  la  de 
hombre  de  talento.  Si  no  he  alcanzado  la.  for¬ 
tuna,  es  porque  aqui  debe  comprarse  á  un  pre¬ 
cio  que  yo  no  puedo,  ni  quiero.  Sin  embargo, 
el  aprecio  con  que  generalmente  se  ine  mira, 
me  permitirá  elegir  para  mi  hija  un  marido 
distinguido,  y  lodo  me  hace  entrever  un  por¬ 
venir  feliz  para  ti. 

«Ven,  pues,  Clernentina  mia,  á  abrazar  al 
padre  que  le  aguarda  con  impaciencia.» 

Luis  Rambert 

Qué  feliz  soy!  Mi  padre  bendecirá  nuestro  en¬ 
lace,  y  encontrará  en  Hermán  un  hijo  digno 
de  sus  virtudes.  Pero  no  hay  que  perder  mo¬ 
mento.  (á  Tomasa.)  Vamos  á  verle;  yo  se  lo  de¬ 
clararé  todo,  y  él  me  ayudará  á  desenojar  á  tu 
padre,  Hermán. 

Tom.  Ah!  eso  será  mas  difícil;  el  señor  barón  es 
muy  rico,  muy  noble,  y  según  dicen,  muy  or¬ 
gulloso.  El  señor  Rambert  lo  debe  todo  á  su 
talento;  tiene  mayor  dosis  de  virtud  que  de  di¬ 
nero,  y  temo... 

Her.  Clernentina  es  mi  muger,  y  por  consiguien¬ 
te  mi  padre  tendrá  que  dar,  á  un  casamiento 
efectuado,  el  consentimiento  que  hubiese  ne¬ 
gado  á  un  casamiento  en  proyecto. 

Tom.  Quiéralo  Dios! 

Cle.  Todavía  ignora  quién  soy ,  y  quiero  que  lo 
ignore  hasta  que  lo  sepa  mi  padre  y  pueda  pro¬ 
teger  á  su  bija.  Ah!  estoy  mas  tranquila  desde 
que  he  sabido  que  no  "estoy  abandonada!  Mil 
temores  me  atormentaban,  confiéfotelo  ahora 
que  empiezan  á  desaparecer;  hemos  sido  im¬ 
prudentes  y  tal  vez  culpables;  pero  el  amor  de 
un  padre  es  una  garantía  y  una  esperanza  de 
felicidad/ Venid,  Tomasa,  entremos  en  esa  ha¬ 
bitación:  voy  á  disponerme  para  salir.  Adiós, 
Hermán. 

Her.  Adiós,  Clernentina.  (las  acompaña  hasta  la 
puerta  lateral.) 

ESCENA  V. 

Hermán,  solo. 

Quería  ocultar  á  Clernentina  que  mi  padre  es¬ 
taba  en  París,  como  le  oculto  todaviu  todas  las 
inquietudes  que  me  ha  ocasionado  nuestro  en¬ 
lace.  Ayer  be  tenido  dos  conferencias  con  un 
abogado  célebre,  que  no  me  han  tranquilizado 
en  lo  mas  mínimo...  No  ha  querido  esplicarse, 
y  si  ha  insistido  en  que  vea  cuanto  antes  á  mi 
padre.  Se  lo  prometí...  pero  no  me  be  atrevi¬ 
do...  Alguien  viene,  (se  dirige  al  foro.) 
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ESCENA  VI. 

El  Babón,  Hermán. 

Her.  M ¡  padre! 

Bar.  (iradas  á  Dios  que  os  encuentro! 

Her.  Voy...  quisiera... 

Bar.  a  qué  viene  esa  turbación?  (Le  hablaré  con 
dulzura.)  V  bien,  Hermán... 

Her.  ( con  desconfianza.)  Señor! 

Bar.  Pero  qué  tienes? 

Her  (admirado.)  Me  habíais  con  tanta  amabili¬ 
dad,  con  tanta  dulzura! 

Bar.  Tienes  miedo?  El  miedo  puede  disimularse 
en  un  muchacho,  pero  en  un  hombre  .. 

Her.  (aproximándose  un  poco.)  El  temor  de  habe¬ 
ros  disgustado,  es  el  único  que  puedo  esperi- 
mentar... 

Bar,  En  hora  buena..,  porque,  gracias á  Dios,  ya 
eres  todo  un  hombre...  y  te  has  emancipado 
sin  contar  conmigo.  Pero  asi  debia  suceder 
larde  ó  temprano...  y  no  importa,  tne  acuerdo 
todavía  de  que  he  tenido  veinte  años. 

Her.  Padre  mió! 

Bar.  ( acercando  una  silla  y  sentándose.)  Escucha, 
Hermán,  es  preciso  que  tengamos  una  esplica 

cion...  Voy  á  hablarte  como  á  un  amigo .  No 

debes  estrañar  que  te  haya  educado  con  algu¬ 
na  severidad,  sin  admitir  esta  confianza  que 
ahora  le  concedo,  porque  este  proceder  es  un 
principio  de  familia...  Los  muchachos  en  casa 
de  los  barones  de  Chateau-neuf,  han  estado 
siempre  sujetos  á  una  obediencia  pasiva,  y  yo 
no  soy  de  los  que  quieren  innovar  las  ideas  de 

sus  padres -  He  conservado  intactas  sus 

creencias  y  sus  costumbres..  ..  y  tú  harás  otro 
tanto...  Vo  obedecía  cuando  era  joven,  y  aho¬ 
ra  te  toca  á  ti  obedecer...  mas  adelante  serás 
obedecido  por  tus  hijos.  .  y  siguiendo  este  sis¬ 
tema  nadie  tiene  derecho  para  quejarse. 

Her.  üs  prometo  que  el  honor  de  vuestra  fami¬ 
lia  será  transmitido,  intacto,  á  mis  hijos. 

Bar.  No  lo  dudo  . .  Tu  educación  ha  sido  cual  con¬ 
viene  á  un  hidalgo  ..  No  sabes  gian  cosa,  pero 
manejas  bastante  bien  la  espada  para  enseñar 
á  vivir  al  que  se  atreva  á  insultarle-.,  porque 
nadie  debe  tener  derecho  para  creerse  mas  va¬ 
liente,  mas  generoso  ni  mas  noble  que  un  ba¬ 
rón  de  Chateau-neuf.  Con  estas  ideas,  no  tienes 
necesidad  de  las  que  bullen  en  el  dia  en  la  ima¬ 
ginación  de  los  jóvenes  de  tu  edad.  Siguiendo 
mi  ejemplo,  llevarás  una  vida  sosegada,  caza¬ 
rás  en  tus  tierras,  (riendo.)  y  también  en  las 
agenas...  harás  magnificante  los  honores  del 
castillo  á  tus  nobles  vecinos...  (con  malicia.)  y 
también  á  tus  hermosas  vecinas.  Es  una  vida 
muy  deliciosa,  (sonriéndose.)  y  cuidado  que  ha¬ 
blo  por  esperiencia. 

e r .  ( sorprendido  y  contento,)  Con  que  es  decir 
que  vos  también ... 

ar.  (concierto  orgullo  y  fatuidad.)  Los  jóvenes 
se  figuran  que  sus  padres  han  venido  al  mun¬ 
do  á  la  edad  de  sesenta  años.  Vo  he  sidojóveri, 
y  no  soy  el  único  que  puede  decirlo,  pero  me 
he  conducido  siempre  como  quien  soy!....  Va 
ves,  ahora  no  soy  un  padre  que  riñe  á  su  hijo, 
soy  un  amigo  que  quiere  aleccionará  un  jó- 
ven.  El  hombre  no  debe  comprometer  nunca 
su  porvenir,  ni  el  de  la  muger  que  con  sus 
atractivos  le  cautiva...  Semejante  proceder  ar¬ 


rastra  en  pos  de  si,  amargos  pesares  para  am¬ 
bos  Si,  amigo  mió,  en  tu  primer  aventura  has 
andado  mucho  terreno,  pero  le  perdono  lus 
desaciertos  con  el  objeto  de  que  busquemos  los 
dos  medio  de  repararlos. 

Her.  (con  confianza  y  cariño.)  Sois  muy  bonda¬ 
doso. 

Bar.  V  es  hermosa  la  chiquilla! 

Her.  Encantadora! 

Bar.  (examinándole.)  (Pues  él  no  es  costal  de  pa¬ 
ja:  es  un  vivo  retrato  mió!) 

Her.  (No  esperaba  yo  por  cierto  tan  lisonjero  re¬ 
cibimiento.  ) 

Bar.  Vamos  á  ver,  estás  todavía  enamorado? 

Her.  ( sorprendido .)  Cómo? 

Bar.  Pues  ya  hace  mas  de  un  mes... 

Her  .(sorprendido.)  Peyó... 

Bar.  No  lo  eslraño;  eres  aun  tan  joven... 

Hnn.  Nunca  amaré  mas  que  á  Clemenlina. 

Bar.  (riendo.)  Todos  los  que  aman  por  primera 
vez  dicen  lo  mismo. 

Her.  Solo  por  ella  viviré. 

Bar.  Hola!  pues  qué,  se  te  figura  que  he  venido 
á  París  para  oír  esas  vaciedades? 

Her.  V  qué  queréis  que  os  diga?  Es-la  ve; dad. 

Bar.  No  creas  que  te  afee  el  que  conserves  bue¬ 
nos  sentimientos  para  con  esa  jóven;  al  contra¬ 
rio.  te  aconsejaré  que  hagas  algo  por  ella  cuan¬ 
do  te  cases. 

Her.  (sorprendido.)  Cómo ? 

Bar.  Si,  el  año  que  viene  cuando  te  cases  con  la 
señorita  de  Alorainville. 

Her.  (fuereis  que  me  case  con  la  señorita  de  Mo- 
rainville,  cuando  estoy..'. 

Bar.  ( sonriéndose  )  Casado? 

Her.  En  Inglaterra!..  Lo  ignorabais? 

Bar.  rsendo.;  Tú  te  chanceas. 

Her  No  señor,  digo  la  verdad. 

Bar.  (con  tono  burlón.)  Eres  un  niño. 

Her  Es  cierto,  padre  mió,  que  vuestra  cruel  se¬ 
veridad  me  ha  impuesto  para  con  vos  la  timi¬ 
dez  de  un  niño.  .  Pero  la  confianza  de  Ciernen- 
tina  me  ha  dado  á  su  lado  la  reflexión  de  un 
hombre...  .  No  he  desmentido  la  nobleza,  ni  la 
lealtad  de  mi  apellido;  pues  no  be  querido  que 
fuese  mi  querida  la  inocente  jóven  qué  había 
depositado  su  confianza  en  mi  honor,  y  Ciernen- 
tina  es  mi  muger. 

Bar.  Clemenlina?..  Ese  nombre  no  es  el  que... 

Her.  (turbado.)  Se  llama  Camila  y  Clemenlina.;.. 
indistintamente..,  Y  os  repito  que  Clementina 
es  mi  muger. 

Bar.  (con  tono  de  burla  y  encogiéndose  de  hombros .) 
Vuestra  muger!...  No  ignoraba  que  asi  se  lo 
habíais  hecho  creer,  y  precisamente  era  lo  que 
yo  reprobaba...  Creia  que  vos  la  habíais  enga¬ 
ñado.  y  me  equivocaba ,  pues  según  resulta, 
sois  vos  el  que  ha  sido  engañado  por  ella. 

Her.  (no  pudiendo  reprimirse.)  Padre!.. 

Bar.  La  señorita  Camila  ó  Ciementina  Him bal.su 
acomodaría  fácilmente  á  ser  Ja  esposa  del  rico 
y  único  heredero  de  una  familia  opulenta,  el 
mejor  partido  de  la  provincia.  .  Es  una  especu¬ 
lación  soberbia'.  Escelente  para  ella .  Pero 

hay  una  pequeña  dificultad,  y  consiste  en  que 
es  de  todo  punto  imposible. 

Her.  imposible? 

Bar.  Ya  lo  he  dicho. 

Her.  Y  mi  casamiento? 


6  La  lilja  del  abogado. 


Bar.  Es  nulo. 

11er.  Os  equivocáis. 

Bar.  Será  declarado  tal. 

Hkk.  {turbado.)  .No  puede  ser. 

Bar.  ( con  dureza  y  severidad.)  Habéis  perdido  en¬ 
teramente  la  costumbre  de  obedecer,  y  olvida¬ 
do  también  vuestros  deberes? 

Her.  {con  temor  y  asombro.)  Hace  un  momento 
que  os  manifestabais  tan  indulgente.. 

Bar.  Soy  indulgente,  porque  has  cometido  una 

.  necedad  sin  consecuencias,  pero  no  quiero  au¬ 
torizar  una  falta  que  te  perdería. 

H  er.  freceloso.)  Ya  sereis  condescendiente... 

Bar.  Pero  no,  no  vale  la  pena,  es  una  bagatela. 
Escucha,  Hermán  Ya  conoces  á  la  señorita  de 
Morainville,  es  una  joven  de  prendas;  le  la 
destino. 

Her.  Nunca  me  habíais  hablado  de  ese  particu¬ 
lar. 

Bar.  Para  qué?  Es  asunto  concluido  con  Los  pa¬ 
dres,  y  esto  basta!..  Quién  se  habia  de  negará 
tu  edad,  á  casarse  con  la  joven  mas  hermosa 
de  la  provincia?  Y  qué  señorita  bien  educada 
rehusaría  la  mano  de  un  barón  de  Chateau- 
neuf?...  ( con  orgullo.)  A  nosotros  no  se  nos  de¬ 
saíra. 

Her.  Pero  padre...  Nunca  consentiré  .. 

Bar.  Creeme,  Hermán;  no  será  la  severidad  sino 
el  cariño  de  tu  padre  lo  que  le  salvará...  {le  dd 
la  mano.)  Hijo  mió,  le  amo  con  delirio,  eres 
mi  única  felicidad!  . 

Her.  ( apoderándose  de  la  mano  de  su  padre  con 
turbación.)  Dios  mió!.,  aprecio  tanto  esa  bon¬ 
dad  y  ese  cariño,  que  hasta  ahora  no  he  conoci¬ 
do..  Por  qué  no  ha  sido  antes!..  Hubiera  tenido 
confianza  en  vos  ..  Va  veis,  al  oir  esas  palabras 
de  cariño;  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas..  Có¬ 
mo  pues  no  habia  de  enternecerme,  cuando  la 
dulce  voz  de  una  muger  hirió  mis  oidos  en  la 
soledad?.  V  ahora  queréis  que  abandone  á  la 

que  me  ha  consolado .  No  lo  exijáis,  padre 

mió...  permitidme  que  os  suplique... 

Bar.  Deja,  Hermán,  á  mi  cuidado  y  á  mi  espe- 
riencia  el  decidir  de  tu  porvenir.  Si  yo  te  aban¬ 
donase  á  la  mala  suerte  que  quieres  labrarle, 
¿cuando  apenas  has  cumplido  veinte  años,  y 
cuando  nada  sabes,  verias  muy  pronto  que  la 
miseria,  que  lodo  lo  marchita,  que  el  disgusto 
que  sigue  á  las  pasiones,  y  que  el  abandono  de 
tu  familia  se  reunirían  a  tu  alrededor  paraco- 
locarle  en  una  situación,  de  la  que  te  avergon¬ 
zarías,  y  que  al  mismo  tiempo  sacrificaría  dos 
victimas. 

Her.  Vos  no  me  abandonareis. 

Bar.  Te  evitaré  disgustos  y  te  prepararé  una 
exigencia  rica  y  honrosa.  Emprenderemos  un 
viaje,  para  lo  cual  está  todo  preparado,  tan 
luego  como  los  tribunales  hayan  pronunciado... 
{ saca  un  papel  impreso.)  Y  según  este  papel,  su 
fallo  no  puede  ser  dudoso. 

Her.  turbado.)  Qué  papel  es  ese?  [lo  coge.) 

Bar.  Está  escrito  por  uno  de  los  abogados  mas 
célebres  de  París. 

Her.  {inquieto.)  Qué  contiene? 

Bar.  Todo  lo  que  la  razón,  los  hechos  y  las  leyes 
pueden  arrojar  contra  los  casamientos  como  el 
vuestro;  es  una  consulta  para  los  jueces,  y  de¬ 
be  ilustrar  su  conciencia. 

Hub.  (con  viveza.)  Ah!  eso  era  lo  que  se  me  ocul¬ 


taba!..  Una  separación!..  Pero  no  será  masque 
una  prueba!  Queréis  castigarme  por  no  haber 
sido  flanco  con  vos!  Ah!  terni  lanío  vuestra  có¬ 
lera,  cuando  fui  hace  un  mes  á  declararos  que 
amaba,  y  que  mi  felicidad  consistía  en  ese 
amor...  No  quisisteis  oirme,  me  echasteis  de 
vuestra  presencia,  y  desesperado  hui  con  la 
que  amaba,  y  la  felicidad  que  esperimenlo  me 
liga  á  ella  tanto  como  el  amor  que  la  profeso... 
Padre  mió,  en  nombre  del  cielo  os  suplico  que 
no  me  obliguéis  á  defenderla  contra  vos,  por¬ 
que  yo  lo  baria,  (oyese  ruido  en  la  habitación  en 
que  ha  entrado  Clemcntina.) 

Cle.  (en  la  habitación  interior.)  Vamos,  Tomasa. 

Her  ( asustado ,  se  coloca  entre  la  puerta  y  el  barón.) 
Es  ella,  escuchad. 

Bar.  ( sorprendido .)  Qué  sucede? 

Her.  He  oido  su  voz. 

Bar.  Pero  qué  voz? 

Her.  La  de  Clementina,  y  si  viniese... 

Bar.  ( desdoblando  el  papel  en  ademan  de  leer.) 
Leería... 

Her.  ( arrancando  el  papel  á  su  padre  y  guardándo  • 
sele.)  No  haréis  tal. 

Cle.  Hermán,  estás  ahí? 

Her.  ( fuera  de  si,  al  lado  de  la  puerta.)  Si,  allá 
voy;  espérame,  (ásu  padre.)  Permitidme  que  le 
oculte  vuestro  rigor. 

Bar.  Es  preciso  que  sepa,  que  si  vos  sois  un  niño 
que  ignora  las  leyes,  y  que  descuida  sus  inte¬ 
reses,  y  á  quien  se  puede  engañar  fácilmente, 
teneis  en  cambio  un  padre  que  viene  á  arran¬ 
caros  á  una  situación...  • 

Her.  ( interrumpiéndole .)  Evitadle  esa  pesadum¬ 
bre!....  Estoy  seguro  que  modificareis  vuestro 
modo  de  pensar,  y  que  comprendereis... 

Cle.  Qué  estás  haciendo? 

Her.  Allá  voy,  Clementina..  Vuelvo,  padre  mió, 
y  espero  que  os  dejareis  enternecer  por  mis  sú¬ 
plicas.  (vase.) 

ESCENA  VII. 

El  Barón,  solo. 

Está  muy  enamorado  todavía,  y  será  mas  difí¬ 
cil  de  lo  que  yo  creía..  ..  Pero  basta  por  hoy... 
Alejémonos,  y  no  esperemos  ni  las  súplicas  ni 
las  lágrimas.  .  (al  ir  á  salir  el  barón  entra  Üu- 
vernay  y  se  encuentran  cara  á  cara.) 

ESCENA  VIII. 

El  Barón,  Duveknay. 

Duv.  Vos  aqui,  barón? 

Bar.  Felices,  Duvernay,  no  puedo  detenerme..... 
hasta  mas  ver.  ( vá  á  salir.) 

Duv.  Ha  salido  Hermán? 

Bar.  No...  le  he  visto . acabo  de  hablarle . y 

voy...  (vá  á  salir.) 

Duv.  (deteniéndole.)  Qué  negocio  es  ese  de  tanta 
consideración  que  os  ocupa?  Vais  á  casa  de 
los  abogados;  se  os  vé  en  el  tribunal  todos  los 
dias,  á  cada  momento  ,  de  modo  que  parecéis 
un  procurador...  Qué  es  eso?  El  barón  de  Cha- 
leau-neuf,  tan  amigo  de  sus  amigos,  haberse 
vuelto  uraño...  y  tengo  razón  para  decirlo; ha¬ 
ce  dos  dias  que  huis  de  mi. 

Bar.  No  puedo  detenerme. 

Duv.  Supongo  que  tendréis  reunión  y  comida^con 
motivo  del  casamiento. 
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Bar.  (con  tono  brusco.)  No  hay  casamiento  que 
valga. 

Dcv.  lís  decir  que  no  pensáis  obsequiar  á  vues¬ 
tra  nuera? 

Bar  Yo  no  tengo  nuera. 

Duv.  (estupefacto  )  Qué! 

Bar.  Ya  lo  dije:  os  saludo. 

Dcv.  ( deteniéndole .)  Poco  á  poco;  qué  significa  to¬ 
do  eso?  Estáis  desconocido  ..  os  encolerizáis... 
Ah!  vamos,  habréis  reñido  ya  con  el  matrimo¬ 
nio  flamante? 

Bar.  Os  repito  que  no  hay  tal  matrimonio;  que 
mi  hijo  no  está  casado,  y  que  por  consiguiente 

no  tengo  nuera . pero  no  puedo  hablar  aqui 

con  vos  ..  compadecedme  y  disculpadme.  ( sale 
contra  la  voluntad  de  Duvernay  que  quiere  dele - 
nerle.J 


ESCENA  IX. 

Dcveknay,  solo  riéndose. 

Que  su  hijo  no  está  casado!..  Ah!  ah!  ah!  va¬ 
mos,  ya  no  estrado  el  que  estuviese  tan  corta¬ 
da  esta  mañana  la  dulce  parejita...  Hola,  hola, 
señorito,  no  has  tenido  mal  gusto:  la  chiquilla, 
es  linda  si  las  hay...  Esta  mañana  se  han  bur¬ 
lado  completamente  de  mi,  pero  me  desquita¬ 
ré...  Ah!  ah!  ah! 


ESCENA  X. 


Dover  na  y,  Hermas,  Ci  km  entina,  entran  los  dos  ha - 

blando. 

Cle.  Entraré.  Hermán;  quiero  saber  qué  funda¬ 
mento  tienen  tus  temores,  y  tu  turbación  (de¬ 
ja  el  sombrero  y  el  chal  en  una  silla,  y  ve  á  Du¬ 
vernay. )  Ah! 

1er  (sorprendido .)  Duvernay! 

)cv.  Qué  sucede? 

Jkk.  (ap.  mirando  i  su  alrededor.)  Felizmente  se 
marchó! 

!le.  riendo .)  No  comprendo  la  causa  de  la  tur¬ 
bación  de  Hermán. 

Duv.  Eslrañareis  sin  duda  verme  ya  de  vuelta? 
2lk  (sentándose  en  el  sofá.)  No  sé  á  qué  atribuir 
la  oposición  que  manifestaba  á  que  yo  entrase 
aqui. 

)lv.  ( que  se  lia  colocado  al  lado  del  sofá.)  Ah! 
(Examina  á  Clementina  y  luego  á  Hermán  ,  que  está 
istraida,  y  después  de  haber  examinado  á  su  alrededor, 
a  á  colocarse  en  ademan  pensativo  á  la  izquierda  cerca 
e  una  mesa  y  se  sienta.,) 

Ihr.  (Aun  estoy  temblando.) 

>uv.  (su  lono  y  sus  modales ,  que  eran  muy  respe¬ 
tuosos  en  lu  primera  entrevista,  deben  tener  cier¬ 
to  aire  de  libre  galantería.  A  inedia  voz  á  Cle¬ 
mentina.)  Tendrá  celos!  (siéntase  en  una  silla  al 

tlado  del  sofá  ) 
le.  El! 

¡a  lev  (riendo.)  llay  tantas  razones  para  envidiar- 
jjl  le  ni  felicidad! 

er.  (Decia  que  nuestro  casamiento  es  nuloQ 
uv.  (á  Clementina  á  media  voz  )  Pero  dónde  ha 
descubierto  Hermán  tan  precioso  tesoro? 
e  (mirándole  con  sorpresa. )  Caballero!... 
u .  (mirando  á  Hermán,  ve  que  está  meditabun¬ 
do-,  con  tono  galante.)  Y  sabe  apreciarle  en  su 
i(ji;  justo  valor...  miradle  distraído...  Hasta  olvida 
que  estáis  vos  aqui. 


Cle.  (mirando  a  Hermán.)  En  fefecto,  pero  qué 
tiene? 

Duv.  Está  inquieto,  incomodado,  cuando  solo 

debiera  ocuparse  de  un  pensamiento . (con 

galantería  müy  pronunciada  )  cuando  otro  en 
su  lugar  se  volvería  loco  de  alegría. 

Cle.  (mirando  á  Duvernay  con  inquietud  )  Sabéis 
lo  que  tiene? 

Dcv.  Mucho  que  si...  le  atormenta  la  dependen¬ 
cia  á  que  le  sujeta  su  padre,  y  el  temor  que 
este  le  inspira . 

Cle  Nunca  le  bahía  visto  tan  agitado.  (Hermán 
saca  furiosamente  el  papel  que  arrebató  á  su  pa¬ 
dre,  y  procura  recogerle  sin  que  lo  vean. ) 

Her.  (Este  papel  me  indicará  lo  que  debo  hacer.) 

D j v.  (ó  media  voz  á  clementina.)  La  debilidad  de 
su  carácter,  y  la  severidad  de  su  padre,  os  co¬ 
locarán  en  una  situación  muy  apurada. 

Cle.  (mirándole  con  sorpresa.)  Qué  decis? 

Dcv.  Vuestra  edad  ,  vuestra  belleza  ....  esas  gra¬ 
cias  encantadoras,  inspiran  tanto  interés.... 

Cle.  V  qué  puedo  temer  al  lado  de  mi  esposo? 

Dtv.  Vuestro  esposo! .  Vamos,  sed  franca . 

lodo  lo  sé... 

Clic.  ( examinándole  con  inquietud.)  Y  qué  sabéis? 
Esa  sonrisa  burlona...  esas  miradas...  En  vues¬ 
tro  lenguaje....  en  vuestros  modales  noto  una 
cosa  que  no  existia  esta  mañana  ,  y  que  me 
asusta!..  Qué  pasa?.... 

Dcv.  Para  qué  andar  con  rodeos:  el  barón  acaba 
de  revelármelo  todo. 

Cle.  (con  un  movimiento  violento  y  á  media  voz.) 
Ha  estado  aqui  el  barón? 

Dijv  Pues  qué,  lo  ignoráis? 

Cle.  [muy  conmovida  )  Ah!  ese  es  el-secreto  de 
Hermán.  Pera,  qué  ha  dicho?  Qué  os  ha  reve¬ 
lado? 

Dcv.  Qué  turbación!... 

Cle  (con  curiosidad.)  Hablad  por  Dios.  .  ..  qué 
decía?.  . 

Dcv.  Decia  que  vuestro  casamiento  no  es  válido; 
que  no  sois  su  esposa. 

Cle.  ( dando  un  grito.)  Ah!  Hermán!....  ( atraviesa 
vivamente  el  teatro  ,  y  va  á  colocarse  al  lado  de 
Hermán.)  Soy  tu  esposa,  no  es  verdad?  Delante 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

Dcv.  Qué  dices?  (se  leranía  y  se  le  cae  el  papel  á 
los  pies.) 

Cle.  (con  viveza .)  Tu  padre  ha  venido,  y  meló 
has  ocultado  :  dice  que  no  soy  su  hija,  y  que  tú 
no  eres  mi  esposo;  pero  se  equivoca,  no  es 
verdad?...  Nadie  puede  separarnos...  Pero  ha¬ 
bla,  Hermán. 

Her.  Oh!  Nadie  nos  separará,  Clementina  mía. 

Dcv.  (Si  habrá  engañado  á  su  padre!) 

Her  Duvernay,  mi  padre  está  irritado,  y  no  es 
estraño  que  os  baya  hecho  incurrir  en  un  er¬ 
ror  .  Pero  sabed  que  vos  ,  que  todo  el  mundo 
debe  respetar  á  Clementina  por  lo  que  vale  y 
por  el  nombre  que  lleva. 

Dcv.  Disimulad,  si  mis  indiscretas  palabras  han 
podido  afligiros,  y  contad  siempre  con  mi  sin¬ 
cera  amistad...  (Se  hace  preciso  que  declare 
este  misterio.)  Señora,  estoy  á  vuestros  pies... 
A  Dios,  Hermán. 

ESCENA  XI. 

Hermán  ,  Clementina. 

Cle  Estás  pálido  y  tembloroso!...  Qué  ha  pasado 


lia  hija  del  ahogado. 


entre  tú  y  lu  padre?  ( Hermán  vacila  )  No  me- 
lezco  ya  lu  confianza? 

II en  Le  apaciguaremos,  no  lo  dudes;  len  valor! 
Cle.  Que  tenga  valor!...  Lueso  se  trata  de  des¬ 


gracias  de  consideración!...  Si-  tu  turbación... 


finirá  d  su  alrededor.)  Tus  distracciones...  es¬ 
taba,»  leyendo  un  papel!...  tal  vez  contiene..... 
(le  ve.)  Aqui  está !  Je  recoge  á  pesar  de  la  resis¬ 
tencia  de  Hetmán.)  Estoy  segura  de  que  encon¬ 
traré  en  él  lo  que  tú  con  tanta  obstinación  me 
ocultas. 

IStu.  (con  algún  tanto  de  decisión .)  Oye,  Ciernen- 
tina...  ya  es  preciso  que  sepas  ..  Si  ,  se  puede 
anular  fácilmente,  según  parece,  un  casamien¬ 
to  verificado  con  las  formalidades  que  el  nues¬ 
tro;  pero  también  se  puede  defender...  be  ele¬ 
gido  un  abogado  que  hará  valer  los  derechos 
de  la  justicia  y  de  nuestro  amor. 

Cle.  (que  ha  pasado  la  vista  por  la  primera  pági¬ 
na .’)  Memoria.  Los  casamientos  efectuados  sin 
consentimiento  de  los  padres,  ó  en  el  eslran- 
gero,  son  nulos  (se  arroja  llorando  en  los  brazos 
de  Hermán.) 

lies.  ( estrechándola  contra  su  corazón.)  Clementi- 
na  mia! 

Cle  Tu  padre  le  ha  dado  este  papel;  quiere  anu¬ 
lar  nuestro  casamiento...  y  ,  según  parece,  es 
posible...  fácil...  (mira  el  papel,  ve  que  tiene 
muchus  páginas,  las  vuelve,  mira  al  pie  y  da  un 
grito.)  Ah!  ese  nombre...  es  el  suyo!...  ba  dic¬ 
tado  este  escrito  contra  mi,  contra  su  bija! 

IIeb.  De  quién  hablas? 

Cle.  Lee  el  nombre  que  está  al  pie  dé  esta  me¬ 
moria  ;  el  nombre  del  abogado  que  la  ha  es¬ 
crito...  Ves,  Luis  Rambert. 

11  ku  Es  posible? 

Cle.  (desconsolada  )  Tu  padre  le  habrá  pedido 
consejo  ..  y  él  sin  saberlo  ha  sentenciado  á  su 
hija. 

Hek.  Tu  padre!...  Quiép  sabe  si  nos  favorecerá 
esta  casualidad  que  tan  amarga  es  por  el  mo 
mentó. 

Cle.  (con  alegría.)  Si,  tienes  razón,  Hermán...  la 
circunstancia  de  haber  elegido  tu  padre  al 
mió....  Si,  la  confianza  del  uno  y  el  talento  del 
otro  nos  salvarán,  (toma  el  sombrero  y  el  chal.) 
No  hay  que  perder  momentos,  (se  pone  el  som¬ 
brero.)  Tomasa  !  esta  aparece  J  Vamos  á  casa 
de  mi  padre,  (loma  la  mano  á  Tomasa  y  esta  va¬ 
cila  ) 

Tom.  Aguardad,  hija  mia. 

Cle  No  podemos  detenernos  un  instante:  los  mi¬ 
nutos  parecerán  siglos  á  mi  esposo,  y  yo  quiero 
traerle  cuanto  antes  muy  buenas  noticias. 
(vanse  por  el  foro  ) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  despacho  de  un  abogado.  Puerta  en  el  foro  y  late¬ 
rales;  en  el  foro,  derecha,  una  mesa,  en  la  que  escribe 
un  secretario ,  en  la  izquierda,  un  gran  bufete  en  el  que 
trabajan. dos  jóvenes. 


ESCENA  PRIMERA. 


recha  ,  junto  á  un  escritorio.  Duvernay  sentado  á  su 

jado.,) 

Duv.  ; levantándose .)  Con  que  no  hay  emboque. 


Rambert? 

Ram  Va  os  be  diebo  que  no  puedo  defenderos.-. 

Duv.  Os  negáis  á  defender  un  pleito  que  alimen¬ 
taria  la  escótente  reputación  de  que  ya  gozáis, 
y  que  podría  ser  útil  á  vuestra  fortuna,  que 
con  tanto  descuido  miráis!..  Neos  comprendo. 

Ram.  Para  encargarme  yo  de  un  pleito,  es  preci¬ 
so  que  lo  crea  justo. 

Dcv.  Y  c:  eeis  que  el  mió  no  lo  es? 

Ram.  Lo  temo. 

Duv.  A  esos  malditos  acreedores  los  elevo  a  la 
dignidad  de  accionistas,  y  todavía  no  están 
contentos?...  Me  piden  dinero... 

Ram.  Y  con  justicia. 

Duv.  Si  yo  lo  tuviera,  se  lo  daria  ;  pero  no  lo 
tengo,  y  pleiléaré!..Si  vos  fueseis  mas  condes¬ 
cendiente.... 

Ram.  Para  persuadir  á  los  jueces,  es  preciso  que 
lo  esté  yo...  Cuando  habió  ,  amigo  mió,  hablo 
con  energía  ,  porque  estoy  escudado  con  la 
verdad  ,  y  mi  convicción  constituye  todo  mi 

poder.  . 

Duv.  Oh!  No  faltarán  abogados  en  el  colegio  que 
no  sean  tan  escrupulosos. 

Ram.  Es  probable. 

Duv.  La  amistad  que  os  profeso,  y  el  gran  talen 
to  que  os  adorna,  me  habían  decidido  á  veni 
ros  á  buscar  á  vos,  con  preferencia  á  otro. 

Ram.  Os  io  agradezco,  y  siento  no  poderos  com¬ 
placer.  .  ,  ,  , 

Duv.  Ah!  Verdaderamente  la  austeridad  de  vues 
tros  principios  .. 

Ram'.  Es  un  deber!...  Veis  esos  jóvenes  que  la 
confianza  de  sus  padres  envía  a  recibir  de  mi 
lecciones  para  la  carrera  de  abogado  qué  quie 
ren  emprender  ?  Pues  es  preciso  que  los  ins 
truya  con  mi  ejemplo,  tanto  como  con  mis 
consejos.  Un  abogado  es  el  defensor  de  la  j  us¬ 
ticia  y  de  la  verdad  ;  y  en  él  se  debe  admirai 
mas  al  hombre  de  bien,  qüe  al  hombre  de  ta¬ 
lento. 

Duv.  Esa  moral  tuvo  su  época  ;  pero  ya  caduco 
En  el  dia  el  egoísmo  rige  todas  las  acciones  de 

hombre.  _ 

Ram.  liarlo  lo  sé  ;  pero  yo  quisiera  recordar ,  s 
posible  fuese,  las  antiguas  virtudes  olvidadas 
y  dejarlas  grabadas  en  el  corazón  de  los  jóve 
nes.  Oh!  nuestro  deber  difícilmente  se  puedt 
llenar ;  colocados  entre  el  tumulto  de  las  pa 


siones  humanas,  y  los  órganos  de  la  clern 


Duvernay,  Rambert,  el  secretario,  dos  persot.ages 

mudos. 


.¿Al  levantarse  el  telón,  Rambert  está  sentado  á  la  de  . 


justicia,  debemos  conocer  igualmente  a  lo 
hombres  y  las  leyes  Para  conseguirlo  ,  e; 
preciso  estudiar  toda  la  vida,  y  aun  no  basta 
Pero  qué  hermoso  dia  es  aquel  en  que  se  hac 
administrar  justicia  á  un  acusado!  En  quede 
be  á  nuestro  talento  su  fortuna  !  Su  felicidac 
Su  vida!  En  que  nuestra  voz  revela  la  verdal 
Ah!  es  un  deber  tan  elevado  y  tan  bello  ,  qu 
para  cumplirle  dignamente  no  debe  omitir? 
esfuerzo  alguno  !  (d  los  jóvenes.)  Podéis  ina; 
charos,  amigos  mios ;  la  hora  déla  audienc. 
se  acerca,  y  me  parece  que  hablaré  mejor  u 
lo  que  acostumbro,  pues  tengo  la  esperan? 

de  enseñaros  alguna  cosa  al  hablar . (<*■  Di 

terna!/.  )  Voy  á  defender  una  causa  ínter* 
sanie. 


fii 


1 


La  hija  del  abogado. 


6 


Dcv,  Hola! 

Ram.  Si...  un  casamiento  ilegal  que  debe  anular¬ 
se  boy.  .  Un  calaverilla  que  ha  despreciado  la 
autoridad  paternal!.  .  (á  los  jóvenes.)  Marchad 
al  tribunal;  allá  voy  al  momento.  ( vanse  los  dos 
jóvenes.) 

Duv.  Me  retiro  también  para  dejaros  en  libertad. 

Ram.  ( apoderándose  de  su  mano.)  Como  os  he  in¬ 
dicado  ,  amigo  mió,  quisiera  cumplir  con  los 
deberes  de  mi  profesión  ,  y  al  mismo  tiempo 
con  ios  que  nos  imponen  la  sociedad  y  nuestra 
familia .  pero  algunas  veces  pienso  equivo¬ 

carme  :  y  hoy  precisamente  tengo  cierto  pre¬ 
sentimiento  triste,  que  se  anuncia  en  forma  de 
remordimiento. 

Duv.  Os  aflige  algún  pesar? 

Ram.  Hace  un  mes  que  espero  á  mi  hija,  y  no 
llega. 

Dcv.  No  está  con  su  abuela? 

Ram.  Si ;  accedí  á  dejarla  en  su  compañía  hasta 
que  tuviese  diez  y  siete  años,  los  que  acaba 
de  cumplir,  y  ya  debiera  estar  aqui...  Mi  hija! 
Es  la  esperanza  de  mi  vida...  Yo  no  soy  de  los 
que  sacriGcan  los  dulces  sentimientos  del  co¬ 
razón  á  los  intereses  de  su  fortuna  y  de  su  glo¬ 
ria  ,  y  por  lo  misrno,  la  ausencia  de  mi  hija  me 
causa  un  pesar  cruel,  que  me  destroza  el  alma. 

Duv.  Yo  fui  testigo  de  vuestra  desesperación 
cuando  murió  su  madre. 

Ram.  La  amaba  tanto!.  .  Nadie  la  ha  reemplaza¬ 
do  en  mi  corazón  ..  y  el  amor  que  todavía  le 
profeso,  me  ha  decidido  á  sacrificarlo  todo  á  la 

felicidad  de  nuestra  bija . A  pesar  de  mirar 

con  desprecio  las  riquezas,  he  asegurado  el 
porvenir  de  Clementina,  y  consolado  Ja  madre 
de  María,  cediéndole  una  parte  de  mis  dere¬ 
chos  ;  pero  aguardaba  con  impaciencia  que  me 
fuese  devuelto  mi  tesoro ,  mi  hija!....  Y  por  lo 
mismo  me  inquieta  esa  tardanza,  que.... 

Duv.  Querrán  sorprenderos. 

Ram  El  cielo  os  oiga!  (el  secretario  se  levanta  y  le 
entrega  unos  papeles.)  Aqui  no  están  todos  y  voy 
á  salir,  (e¿  secretario  vuelve  á  la  mesa  y  arregla 
unos  papeles.) 

Duv.  ( mirando  el  reló.)  Yo  también  voy  al  tribu¬ 
nal  á  buscar  un  abogado;  y  ademas,  oiré  vues¬ 
tro  informe,  con  lo  que  tendré  pie  para  ha¬ 
blar  todo  el  dia...  Yo  debo  sacar  partido  del 
talento  de  mis  amigos...  No  tengo  fondos,  y 
vivo  de  lo  que  me  prestan. 

íam.  (riendo.)  No  teneis  necesidad  de  eso.  ... 

Duv.  Voy  volando  para  coger  puesto...  A  Dios. 
(vase.) 

ESCENA  II. 

Rambert,  El  Secbetabio. 

i  am.  Ese  Duvernay  es  algo  ligero,  pero  tiene 
buen  fondo ;  mi  acongojado  corazón  se  ha  des- 
ahogado  un  poco  con  él...  Sin  embargo,  ni  á  él 
ni  a  nadie  he  manifestado  todos  los  pesares 
que  me  ba  causado  el  carácter  de  mi  suegra... 

i  Pero  se  va  haciendo  tarde.  Dadme  los  papeles 
que  faltan,...  (el  secretario  le  da  unos  papeles.) 
Bien,  (va  á  salir.) 

OM.  (desde  juera.)  No,  no  paséis  recado;  quiero 
sorprenderle. 

am.  (sorprendido  y  parándose.)  Esa  voz! 


ESCENA  III. 

Clementina,  Tomasa,  Rambekt,  El  Secketabio. 

Tom.  (entrando.)  Donde  está?  Dónde  está? 

Ram.  ^ muy  conmovido.)  No  hay  duda .  es  To¬ 

masa. 

Tom.  La  misma. 

^Clementina  entra  y  sequila  el  sombrero,  mientras 

que  Rambert  habla  con  Tomasa.) 

Cle.  (Estoy  temblando!) 

Tom.  (Valor!) 

Ram.  (temblando  y  vacilando.)  Y  una  joven  encan¬ 
tadora...  es... 

Tom.  (empujando  á  Clementina  hácia  Rambert.) 
Es  Clementina. 

Ram.  (abrazándola  enagenado.)  Es  mi  hija,  mi  hija 
querida!...  Mi  Clementina!...  Qué  feliz  soy!.,.. 
(la  mira.)  Es  hermosa,  oh!  muy  hermosa! 

Tom.  (Cuanto  siento  lo  que  ha  pasado.Q 

Ram.  (á  Tomasa.)  No  me  habíais  escrito  que  fue¬ 
se  tari  hermosa  Clementina!...  Queríais  sor¬ 
prenderme!...  Hija  mía  del  alma!...  Es  el  vivo 
retrato  de  su  madre,  cuando  la  vi  por  primera 
vez!...  Porqué  no  has  vivido,  Maria?... Cuánto 
habrías  querido  á  nuestra  bija!...  Pero  habla, 

Clementina . parece  que  estás  asu.-tada  . 

Tienes  miedo  de  tu  padre?.... 

Cle.  Oh!  necesito  que  seáis  indulgente  conmigo. 

Ram  Eres  limida..  .  ah!  eso  es  una  nueva  gracia. 
(á  Tomasa  )  Cuánto  os  debo,  buena  Tomasa! 

Tom.  (turbada.)  No  hablemos  de  eso. 

Skc  (acercándose  con  los  papeles  que  Rambert  tiró 
encima  de  la  mesa  al  ver  á  su  hija. )  Olvidáis  que 
se  os  estará  esperando  ya  en  el  tribunal? 

Ram  .  En  efecto,  lo  habia  olvidado...  Tenemos  que 
separarnos. 

Cle.  Tan  pronto? 

Ram.  (con  alegría.)  Que  bien  suena  á  mis  oidos 
esa  palabra  !...  Un  deber  imperioso  me  obliga 
á  alejarme,  pero  será  por  poco  tiempo,  (tira 
de  la  campanilla.  Entran  una  doncella  y  varios 
criados.)  Esta  señorita  es  mi  hija,  que  acaba 
de  Pegar...  de  hoy  mas  es  el  ama  de  la  casa.' 

( señalando  una  de  las  puertas  laterales.)  Esa  es 
tu  habitación  ;  en  ella  encontrarás  cuanto  pue¬ 
das  desear  ..  Julia  (señalando  la  doncella .)  será 
tu  doncella...  Ya  conocerás  que  te  aguardaba, 
y  por  señas  que  empezaba  ya  á  estar  algo  in¬ 
quieto...  Pero  me  bas  sorprendido  agradable¬ 
mente!..  Dame  otro  abrazo,  hija  rnia! ...  Hasta 
luego,  y  sabe  que  tú  eres  la  primera  que  me 
ha  hecho  llegar  tarde  á  mi  obligación.  A  Dios, 
hija  mia  !  A  Dios,  Tomasa!  (tase  con  el  secre¬ 
tario.) 

ESCENA  IV. 

Tomasa,  Clementina. 

Tom.  Os  habia  engañado?...  Veis  como  es  un  buen 
padre? 

Cle.  Su  escesiva  bondad  me  infunde  mas  temor 

que  si  me  hubiese  recibido  con  severidad . 

Vos,  querida  Tomasa,  me  ayudareis  en  la  acla¬ 
ración  que  voy  á  hacerle...  Si  supieseis.... 

Tom.  El  qué?... 

Cle.  Hoy...., 

Tom.  Hoy  debeis  confiarle  todo  lo  que  ha  pa¬ 
sado. 

Cle.  ( suspirando .)  Pobre  Tomasa ,  ignora  mi  ma¬ 
yor  disgusto. 


10  Ia  hija  del  abogado. 


Tom.  Qué  puede  decir f 

Cle.  ( suspirando .)  Mi  padre  no' sospecha  siquiera 
que  estoy  casada. 

Tom.  Esa  palabra  me  hace  estremecer. 

Cle.  Las  cosas  se  me  presentan  por  abora  bajo 
un  aspecto  muy  diferente.  Un  sentimiento  de 
respeto  hacia  mi  padre,  de  desconfianza  de  mi 
misma,  de  pesar  por  lo  que  ha  pasado ,  de  te¬ 
mor  por  lo  que  ha  de  suceder. 

Tom.  A  qué  viene  ese  abatimiento  ?  En  resumi¬ 
das  cuentas,  os  babeis  casado  con  un  jóven 
que  tendrá  ochenta  mil  libras  de  renta  y  un 
soberbio  castillo. 

Cle.  Nunca  he  pensado  en  eso. 

Tom.  De  veras? 

Cle.  Oh!  nunca! 

Tom  Pues  en  otras  cosas  menos  agradables  po¬ 
dríais  haber  pensado.  El  amor  desaparece  al¬ 
gunas  veces ,  pero  los  castillos  permanecen 
siempre. 

Cle.  (turbada.)  Alguien  viene  ! . es  él ! . ha¬ 

blaré. 

•ESCENA  V. 

Duvernay,  Clementina,  Tomasa. 

Cle.  El  señor  Duvernay! 

Dcv.  Vos  por  aqui,  señora? 

Tom.  (ó  CAementina.)  Quién  es  ese  caballero? 

Cle.  (á  Tomasa. )  Un  amigo  de  Hermán  :  me  le 
presentó  esta  mañana ,  y  no  sabe  que  estoy  en 
casa  de  mi  padre. 

Dcv.  Vengo  del  tribunal ,  donde  queda  hablando 
Rambert  con  sorprendente  elocuencia;  pero  se 
ha  agolpado  tanta  gente,  que  no  he  podido  pe¬ 
netrar  en  la  sala,  y  he  tenido  por  conveniente 
desfilar. 

Cle.  (á  Tomasa.)  Retiréiwonos. 

Dov.  Kamberl  no  debe  tardaren  venir. 

Cle.  Le  esperaremos  en  la  pieza  inmediata. 

Dcv.  (ó  Clementina  con  galantería  )  Y  por  qué  no 
en  esta?  Rambert  debe  darse  por  muy  feliz 
con  recibir  semejante  visita,  y... 

Cle.  (con  dignidad.)  Con  vuestro  permiso,  (entra 
con  Tomasa  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Duvernay,  solo. 

Parece  una  señorona,  y  sin  embargo  no  es  mas 
que  una  pretendiente...  A  mi  nada  se  me  es¬ 
capa;  Rambert  es  el  abogado  del  barón;  y  ella 
vendrá  á  seducirle;  pero  es  tiempo  perdido, 
porque  Rambert  es  la  justicia  personificada... 
si  yo  pudiese  convencerle  de  que  me  defen¬ 
diera....  Tal  vez  no  será  imposible _  Tengo 

tantas  razones  que  alegar...  Pero  mejor  será 
que  le  escriba  ;  de  este  modo  no  olvidaré  na¬ 
da,  pues  cuando  estoy  en  su  presencia  ,  su  se¬ 
veridad  no  me  deja  hablar,  (se  pone  á  escribir 
en  la  mesa  del  secretario.) 

ESCENA  VII. 

Duvernay,  El  Barón,  Rambert. 

Bar.  (sin  ver  d  Duvernay.  A  Rambert  )  La  réplica 
ha  sido  enérgica. 

Ram.  Bernard  es  hombre  de  talento. 

Dcv.  (Hablan  del  pleito.,  dejémoslos  y  escri- 
bamos.j 


Bar.  Habla  bien!...  Si  nos  ganase  el  pleito... 

R¿m.  Tengo  poderosas  razones  para  oponer  á  la» 
suyas,  y  mis  contestaciones  confundirán  sus 
argumentos. 

Bar.  La  ley  está  en  mi  favor. 

Ram.  Porque  de  ello  estoy  convencido,  defiendo 
vuestros  derechos,  señor  barón  ;  vuestro  hijo 
os  será  devuelto. 

Bar.  En  vos  confio.  Hermán  es  mi  esperanza,  mi 
alegría,  mi  vida,  y  sin  embargo,  no  sé  si  pre¬ 
feriría  perderle  á  verle  contraer  un  enlace  in¬ 
digno  de  nuestro  nombre. 

Ram.  (mirando  con  inquietud  la  puerta  de  la  h<sbi- 
tacion  de  Clementina.)  Disimulad  ,  señor  barón, 
si  quiero  aprovechar  la  circunstancia  de  ha¬ 
berse  suspeudido  por  dos  horas  la  audiencia... 
Yo  también  soy  padre  ,  y  padre  de  una  joven 
encantadora  ,  á  quien  no  había  vi»lo  desde  su 
infancia...  Acababa  de  llegar,  cuando  salí  para 
la  audiencia  ,  de  modo  que  apenas  be  tenido 
tiempo  para  abrazarla-  Permitid  que  la  vuelva 
á  ver  un  momento. 

Bar  Oh!  Sentiría  en  el  alma  privaros  de  tan  es- 
traordinario  como  justo  placer. 

Ram.  (se  dirige  á  la  habitación  de  Clementina  y  te 
encuentra  con  Duvernay.)  Con  que  estafáis  aqui? 

Bar.  (viéndole  y  riéndose.)  Hola,  es  el  amigo  Du¬ 
vernay. 

Duv.  (levantándose  con  un  papel  en  la  mano  )  Que 
no  ha  cometido  la  indiscreción  de  escucharos; 
porque  estaba  entregado  á  la  composición  de 
esta  pieza  de  elocuencia,  destinada  á  Rambert, 
para  decidirle  á  que  se  eficargue  de  un  pleito. 

Ram.  (riendo.)  Muy  dudoso  por  cierto. 

Bar.  Os  dejo,  Rambert:  dentro  de  una  hora  ven¬ 
dré  por  vos.  (al  ir  á  marchar,  se  detiene  y  dice 
¿•Rambert.)  Sabéis  que  la  inlriganluela  que  ha 
engañado  á  mi  hijo,  confia  en  su  belleza  para 
seducir  á  los  jueces?  Dicen  que  los  ha  visto 
esta  mañana...  Oh  !  no  estrañaria  que  se  pre¬ 
sentase  en  vuestra  casa. 

Ram.  No  seria  recibida. 

Bar.  Oh!  ya  sé  yo  que  el  señor  Rambert  es  uño 
de  los  pocos  hombres  incorruptibles  que  en  el 
dia  hay  en  Paris.  .  Pero  no  quiero  incomoda¬ 
ros  por  mas  tiempo:  dentro  de  una  hora... 

Ram.  (acompañándole  )  Os  seguiré,  (tase  el  barón.) 

ESCENA  VIII. 

Rambert  ,  Duvernay. 

Dcv.  (deteniendo  á  Rambert  en  el  momento  en  que 
se  dirige  á  la  habitación  en  que  está  Clementina 
y  Tomasa  )  No  ha  sido  mala  suerte  que  se  ha-  i 
ya  marchado  sin  saber  que  está  ahi  dentro. 

Ram.  ( sorprendido.)  Quién  está  ahi  dentro? 

Dov.  Lo  esposa  de  Hermán  de  Chaleau-neuf. 

Ram.  Estáis  loco? 

Duv.  No,  que  estoy  muy  cuerdo.  Cuando  sali  de 
la  audiencia,  me  vine  á  esperaros  aqui ,  yen 
este  despacho  encontré  á  una  joven  lindísima. 

La  be  espantado  contra  toda  mi  voluntad  ,  y 
seguramente  os  está  esperando. 

Ram.  Con  que  tan  linda  era?...  Pues  sabed  que  no  l 
os  babeis  equivocado ;  me  espera,  y  yo  no  pue-  i 
do  esperimentar  felicidad  mayor  que  la  de 
verla  y  oirla.  I 

Dcv.  (admirado.)  Cómo’ 

Ram.  Pues  qué,  no  adiviDais  de  quien  os  hablo?.,  i 


La  hija  del  abogado. 

De  mi  hija  ,  de  mi  hija  querida,  que  ha  llega 
do...  Es  la  misma  que  vos  habéis  visto. 

Duv.  Estáis  en  un  error. 

R«m.-Nü,  no  me  equivoco  :  mi  hija  se  halla  aqui, 
está  conmigo.,  y  disfrutará  de  los  ahorros  que 
.  debo  á  rn i  trabajo  y  á  mi  reputación,  (acercán¬ 
dose  á  la  puerta  de  la  izquierda.  Clementina!. 

Duv.  ( sorprendido .)  Clementina!..  Ese  es  su  nom¬ 
bre!...) 

Ram.  Ven,  hija  mia.  (d  Duvernay.)  Ahora  la  ve¬ 
réis...  Ah'  soy  muy  feliz! 

ESCENA  IX. 


Í1 


Clementina,  Rambbbt,  Duvebnay. 

Cle.  (cortada  al  ver  á  Duvernay.)  Cuanto  habéis 
tardado!...  (Cielos!  El  señor  Duvernay!) 

Ram,  (turbado.)  De  qué  proviene  esa  sorpresa? 
Duv.  No  me  había  equivocado...  es  ella. 

Cle.  (Dios  mió!) 

Ram.  Pero,  quién  es  ella? 

Duv  La  esposa  de  Hermán  de  Chateau  neuf. 

R  *m.  ( fuera  de  si  ,  mirando  ya  á  Duvernay  ,  ya  á 
Clementina.)  Qué  decís?  Yo  no  comprendo...  . 

( Clementina  se  arrodilla.)  Tú  arrodillada  á  mis 
pies...  Ah! 

Cle:.  He  sido  imprudente  y  culpable;  he  dispues¬ 
to  de  mi  suerte...  soy  la  esposa.  .  de  Hermán. 
Ram.  ( acongojado .)  Dios  mió!...  {se  sienta  en  la  si¬ 
lla  que  está  al  lado  de  su  bufete.) 

Duv.  (d  tiempo  de  marcharse.)  Pobre  Rambert! 

( tase  mirándole.) 

ESCENA  X. 

Clementina,  Rambbbt. 

Clk.  {de  rodillas  y  tendiendo  las  manos  hacia  su 
padre.)  Perdonadme,  padre  mió... 

Ram.  Ya  no  tengo  hija!...  Es  posible  que  esa  wu< 
ger  tan  joven  esté  perdida  ya!...  Esa  joven  que 
arrebata  un  hijo  á  su  padre  ,  que  viene  con 
nombre  supuesto  á  disputar  unos  bienes  y  un 
titulo  que  no  le  pertenece,  era...  oh1...  no!.... 
no...  ya  no  tengo  hija!  Retiraos,  señora  ,  reti¬ 
raos.  f se  lapa  la  cara  con  las  manos  )  , 
le.  (se  levanta.)  No  leneis  hija  ya!  Yr  yo  solo  ha¬ 
bré  tenido  padre  para  que  me  castigára  y  me 
arrojára  de  su  presencia? 

Uu.  ( para  si.)  Pero  cómo  ha  sucedido  eso?..  Có¬ 
mo  se  encontraba  Clementina  aüi,  cuando  yo 
la  creía  en  Italia?...  Cómo  ha  llegado,  contan¬ 
do  tan  pocos  años,  á  ese  grado  estremo  de  des¬ 
gracia  y  de  baldón  ?  Cómo  le  ha  visto...  Cómo 
le  ha  seducido...  arrastrado?... 
le.  Yo  no  he  seducido ,  ni  arrastrado  á  nadie; 
soy  una  pobre  joven,  á  quien  no  podía  instruir 
ni  prolejer  el  cariño  de  una  madre  ..  Merman 
estaba  en  el  mismo  caso  que  yo;  lloramos  jun¬ 
ios,  y  nos  amamos:  este  es  mi  crimen. 
am.  Infeliz  de  mi! 

.e.  Antes  de  retirarme...  .  antes  de  abandonar 
para  siempre  el  lecho  paternal,  que  solo  por 
un  momento  me  habrá  cobijado,  os  dignareis 
escucharme? 

ni.  Qué  leneis  que  decirme? 
e.  No  os  engañaré:  sabréis  la  verdad;  conoce¬ 
réis  mis  acciones  y  mis  pensamientos, 
i  si.  l^con  cólera  )  Nada  quiero  oir.  ( Clementina 
hace  ademan  de  marclia/se ,  y  Rambert  continua 
:on  d  olor.)  Pero  hablad. 


Clf  Hace  algunos  meses  que  mi  abuela  se  mar’ 
cbó  precipitadamente  de  los  baños;  mudó  de 
nombre  y  se  ocultó  conmigo  en  un  retiro  ais¬ 
lado,  en  el  riñon  de  la  Bretaña.  Hasta  hoy  no 
he  sabido  que  todo  esto  se  hacia  para  separar-  • 
me  de  un  padre  que  me  amaba.  Ella  nada  ha¬ 
bía  querido  decirme  acerca  del  autor  de  mis 
dias  ,  ni  de  lo  pasado,  ni  de  Jo  que  debia  espe¬ 
rar...  Muchas  veces  me  asustaban  sus  estraños 
caprichos  ;  su  conducta  y  sus  palabras  me  ape¬ 
sadumbraban  siempre;  y  yo  era  desgraciada 
sin  que  vos  lo  supierais. 

Ra&i.  Dios  mió! 

Clk.  En  el  asilo  que  eligió,  disfruté  de  mas  li¬ 
bertad.  Habitábamos  una  casa  reducida,  alia¬ 
do  de  un  magnifico  castillo  ..  Pero  no  velamos 
á  nadie  ,  y  basta  ignoraba  yo  quiénes  eran 
nuestros  vecinos.  Mi  abuela,  que  estaba  en¬ 
ferma,  no  salía  nunca  de  su  gabinete,  y  me 
concedía  una  libertad  que  creia  exenta  de  pe¬ 
ligros  en  aquel  retirado  sitio.  Todos  los  dias 
iba  á  senta-rme  en  una  solitaria  colina,  desde 
donde  se  descubría  un  inmenso  horizonte.  Ha¬ 
ce  cuatro  meses  que  se  arruinó  aquel  desierto; 
y  me  proporcionó  alegrías  y  bellezas  que  hasta 
entonces  había  ignorado.  Un  dia  me  encontró 
Hermán,  y  sentado  á  mi  lado,  dijo  :  Que  her¬ 
mosa  es  la  naturaleza!  ...«'• 

Ram.  (con  dolor.)  En  todo  eso  se  reconoce  la  pe¬ 
sada  nía n o  de  la  fatalidad! 

Cle.  NTid>Tr'os  fliífl;  Ttorrieron  en  un  mar  de  ino¬ 
cencia;  os  lo  junV,  padre  mioU  Llegábamos  á 
la  misma  hora,  sin  haberlo  convenido  antes. 
Leíamos  jun(os  algún  libro  ,  hablando  de  poe- 
siá  y  de  amor....  ó  sumergidos  en  un  profundo 
silencio  y  con  las  manos  entrelazadas ,  escu-^^j^ 
chibamos  n'ot*i»lt!'os  corazones  que  hablaban 
mejor  que  el  limo ;  y  por  la  noche  nos  sepa-- 
rábamos  con  pesar,  para  volvernos  á  ver  con 
alegría  al  dia  siguiente.  Dos  meses  transcur¬ 
rí  eron7feL  e^e~  níoiíóV’d Ós'tn ése»  que  nos  pare¬ 
cieron  un  solo  dia  de  felicidad/ 

Ram.  ( con  dolor  )  No  debiera  haberse  separado 
nunca  de  ella. 

Cle.  Una  mañana  cerraron  la  puerta  de  mi  habi¬ 
tación,  y  tuve  que  permanecer  entre  cuatro 
tristes  paredes.  Pasaron  horas  y  horas,  dias  y 
dias,  y  yo  segui  privada  del  hermoso  cielo,  de 
mis  flores  favoritas  y  de  mi  libertad!..  Y  loque 
es  mas,  del  que  á  todo  esto  prefería.  Supe  que 
no  le  volveria  á  ver;  no  puedo  decir  lo  que  pa¬ 
decí,  mi  oprimido  corazón  no  respiraba  .  era 
una  enfermedad  desconocida  para  los  profeso¬ 
res  del  ai  te  de  curar,  y  que  me  hubiera  condu¬ 
cido  á  la  tumba. 

Ram.  Ah1  Si  su  majdre  hubiese  vivido!.. 

Cle.  Al  cabo  de  dos  semanas  de  continuo  padecer, 
y  conociendo  que  la  razón  ó  la  vida  iban  á  aban¬ 
donarme,  quise  ver  por  la  postrera  vez  el  sitio 
en  que  Hermán  me  habia  dicho:  te  amo!  Un  so¬ 
lo  piso  separaba  mi  ventana  del  jardin. 

Ram.  {asustado.)  Cielos! 

Cle.  A  duras  penas  llegué  á  la  colina  ..  y  cuan¬ 
do  no  llevaba  mas  esperanza  que  la  de  morir 
en  ella  ,  oi  una  voz  conocida  que  esclamaba 
enajenada:  Ya  sabia  yo  que  volveria.  Y  los  bra¬ 
zos  tle  Hermán  me  recojieron  feliz,  moribun¬ 
da  y  diciéndole  á  Dios...  Nunca  mas  nos  volve¬ 
remos  á  separar,  fué  su  contestación...  y  una 
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hora  después,  un  coche  arrastraba  junios  á  los 
que  hubieran  muerto  separados.  Al  cabo  de  un 
mes  era  ya  su  esposa!  Ah!  si  yo  hubiese  podido 
reflexionar,  si  hubiese  tenido  tan  siquiera  la 
esperanza  de  una  vida  mas  feliz,  y  sobretodo, 
si  hubiese  sabido  que  me  esperaba  un  buen  pa¬ 
dre,  tal  vez  no  habría  manchado  ..  Pero  ambos 

éramos  desgraciados . ambos  habíamos  sido 

educados  severamente  en  la  soledad,  ambos 
ignorábamos  las  cosas  del  mundo,  ambos  éra¬ 
mos  imprudentes  y  estábamos  llenos  de  con¬ 
fianza...  V  ademas,  le  amaba  tanto...  Si,  amaba 
á  Hermán  joven,  leal  y  bueno...  Después  supe 
que  era  noble  y  rico...  pero  cuando  yo  le  amé, 
lo  ignoraba. 

Ram.  Desventurada! 

Cle.  Esto  es  cuanto  tenia  que  decir  á  mi  padre  y 
á  mi  juez  ( vá  á  marchar ;  Rumben  se  levanta  y 
se  coloca  delante  de  ella.) 

Ram.  V  yo,  qué  diré?..  Que  hace  ocho  dias  un  an¬ 
ciano  respetable  vino  á  mi  casa  lleno  de  dolor 
y  de  aflicción:  «Caballero,  me  dijo,  tengo  un 
hijo,  en  quien  he  depositado  lodo  mí  cariño,  y 
que  es  la  única  esperanza  de  nuestra  familia... 
Este  hijo,  escuchando  únicamente  la  voz  de 
un  amor  loco  y  juvenil,  del  que  muy  pronto  se 
capsará.  ha  atropellado  la  autoridad  palerr^, 
J  se  ha  sustraído  á  retios  sus ITeberes,  y  quiere 
destruir  todos  los  proyectos  y  todas  las  espe¬ 
ranzas  de  los  que  por  espacij,  d^veiifcte  años, 
ha  sido  esclusivo  objeto|ljna  fóven  pobre  y 
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para  apoderarse  de  su  alma,  le  arrebata  á  su 
padre  y  á  su  familia.  «Vos,  caballero,  añadió, 
fcflyo  carácter  inspira  confianza,  y  que  'poi 
defender  c on  buen  re s_u lindo  ij^ror.hps  gagr; 
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nuaba:  «muy  cruel  es  por  cierto  tener  que 

V  yo,  yo  que  era  padre,  y  que 
'quena  á  mi  hija,  comprendía  su  dolor,  y  toma¬ 
ba  en  él  parte;  y  sin  embargo;  no  adivinaba  ni 
adivinarme  'era  dado  entonces,  lo  mucho  que 
un  padre  puede  sufrir  por  un  hijo. 

Cle.  Si,  soy  culpable...  Hoy  conozco  por  prime¬ 
ra  vez  el  corazón  de  mi  padre  y  las  fallas  que 

he  cometido...  Pero  soy  aun  vuestra  hija .  y 

vos  os  compadeceréis  de  esta  pobre  muger,  á 
quien  quieren  privar  de  su  marido. 

Ram.  (con  dolor.)  Su  marido!..  No  loes!..  No  lo 
he  probado  asi  en  presencia  de  los  jueces?.. 

Cle.  Os  aseguro,  padre  mió,  que  Hermán  me  ba 
dado  libre  y  espontáneamente  su  nombre  y  su 
mano. 

Ram.  Lo  creo,  y  sin  embargo,  esa  voluntad  care¬ 
ce  de  fuerza  ante  ¡a  ley.  Por  mi  mismo  he 
destruido  hace  un  momento  lo  que  invocaban 
por  defenderla...  He  dicho,  he  probado,  que  no 
había  podido  disponer  ni  de  su  nombre,  ni  de 
su  mano;  y  es  aun  mas  cruel  que  lodo  esto,  el 
tener  yo  que  repetirlo  y  buscar  nuevas  razo¬ 
nes  para  convencerlos...  En  fin,  es  preciso  que 
pida  y  obtenga  la  sentencia  que  debe  romper 
esos  lazos;  es  preciso  que  la  obtenga  boy,  al 
instante.  Dios  mió!.. 

Cle.  Ah!  no  lo  haréis  ahora!..  No  lo  haréis  aho 
ra,  pues  sabéis  que  arrancarme  el  nombre  de 
Hermán,  es  arrebatarme  la  felicidad,  la  vida. 


Mucho  mas  aun!..  Es  marcarme  á  los  ojos  de 
la  sociedad  con  el  sello  de  la  ignominia. 

Ram.  Solo  el  pensarlo  me  horroriza! 

Cle.  Me  cubriríais  de  oprobio  para  toda  mi  vida. 

Ram.  { desesperado .)  V  es  mi  hija! 

Cle.  Si,  vuestra  hija...  que  venia  á  deciros:  Mi 
corazón  no  podía  prescindir  de  abrigar  algún 

afecto  tierno,  y  lejos  de  vos  he  amado .  Pero 

el  cielo  os  ha  hecho  mi  protector,  mi  apoyo.... 
Cuando  todo  amenaza  á  una  joven,  dónde  en¬ 
contrará  un  refugio,  si  no  le  encuentra  en  los 
brazos  de  su  padre?.. 

Ram.  ( muy  agitado.)  Tiene  razón!  Quién  la  defen¬ 
derá?....  Dios  mió,  queréis  poner  á  prueba  mi 
fuerza  en  una  lucha  que  no  puedo  sostener?.. 


Cle.  Que  no  podéis?....  Ah!  si  no  es  por  mi,  por 


mi,  triste  joven  á  quien  apenas  conoce  su  pa¬ 
dre,  sea  al  menos  por  mi  madre!..  Vos  la  ama¬ 
bais:  decidme,  si  alguien  hubiese  querido  ar¬ 
rancar  de  vuestros  brazos  á  vuestra  compañe¬ 
ra,  á  vuestra  Alaria... 

Ram.  No  invoques  ese  recuerdo... 

Cle.  ( arrodillada .)  Madre  mia,  que  me  oyes  y  me 
ves  implorar  al  que  le  amaba,  dame  acentos, 
dame  palabras  que  lleguen  á  su  corazón.  V 
vos,  padre  mió,  no  querréis  perderme,  deshon¬ 
rarme...  no  querréis  que  muera  la  hija  de  Ma¬ 
ría,  la  vuestra,  la  de  vuestros  amores!.. 

Ram.  {casi  fuera  de  si.'  Déjame,  Maria...  Déjame, 
Clementina!..  Puedo  yo  acaso  perder  á  mi  hi¬ 
ja?.  Asesinarla?  Habría  virtud  en  tan  horroro¬ 
sa  crueldad?..  Es  esto  un  deber,  una  justicia? 
Sin  embargo,  hace  un  momento  que  nada  me 
parecía  mas  justo...  Mi  razón  y  las  leyes  con¬ 
denaban  á  esta  desventurada  joven?....  Para 
qué  sirve  la  razón?  Para  qué  sirve  la  justicia? 
Mi  imaginación  se  estravia...  Dios  mió!  socor¬ 
redme  [óyese  un  coche.) 

Cle.  ( levantándose .)  Ese  ruido!  . 

ram.  Ah!  es  el  coche  del  barón,  del  barón  que 
viene  por  mi. 

Cle  Cielos! 

Ram.  Y  encontrará  á  mis  pies  á  la  que  he  prome¬ 
tido  no  ver . á  la  que  he  jurado  rechazar  y 

perseguir  ....  y  creerá  que  los  dos  estamos  de 
acuerdo,  para  arrebatarle  á  su  hijo,  sus  bie¬ 
nes  .. 

Cle.  El  barón...  nunca  me  ha  visto. 

Ram.  Qué  importa? 

Cle.  {con  viveza.)  Ah!..  Estoy  interesada  en  que 
vuestro  honor  se  conserve  ileso.,  {escucha.)  El 
barón  sube...  tranquilizaos.....  No  me  conoce. 

( enjugándose  las  lágrimas.)  Yo  no  lloro  ya!  Vos 
no  habéis  recibido  á  la  mujer  de  Hermán! 
Aqui  solo  ha  venido  la  hija  del  abogado  Ram 
bert... 

Ram.  {con  alegría.)  Tiene  un  corazón  noble! 


ESCENA  XI. 


El  Barón,  Rambeht,  Clementina. 


Bar.  Siento  interrumpir  la  alegría  de  tan  agra. 
dable  reunión.  .  Hacedme  el  obsequio  de  pre¬ 
sentarme  á  vuestra  hija. 

Ram  (turbado.)  Señor  barón... 

Bar.  Es  muy  interesante!.,  (dando  la  mano  á  Ram¬ 
berl.)  Os  doy  la  enhorabuena . ( suspirando  ) 

Sois  mas  feliz  que  yo . Sois  querido,  respe¬ 

tado... 


La  hija  «lcl 

U * m .  (Qué  dice?) 

Bar.  No  es  decir  que  Hermán  sea  de  mala  índo¬ 
le...  Concluido  ese  asunto  le  llevaré  á  viajar,  y 
después  .. 

Cle  ( acongojada .)  Padre  mió! 

Ram.  como  fuera  de  si.)  (Me  parece  que  no  com¬ 
prendo  nada  de  lo  que  á  mi  alrededor  pasa.J 

Bar.  Ab!  bien  conozco  que  soy  importuno  en  es¬ 
te  momento,  pero  se  acerca  la  hora...  y  es  pre¬ 
ciso  que  os  lleve  conmigo ,  que  habléis  al  ins¬ 
tante,  pues  hoy  deben  fallar  los  jueces. 

Cle.  ( sorprendida .)  Hoy ! . .  (a  su  padreen  tono  de 
súplica.)  \,o  ois?..  ( Rambert  se  estremece.) 

Bar  ( sorprendido  )Cómo!..  Sabe  la  señorita? 

Cle.  ^ con  forzada  jovialidad.)  Sé,  señor  barón, 
que  hoy  queréis  arrebatarme  á  mi  padre  á 
quien  tanto  gusto  tengo  en  ver.  Me  parece  que 
el  pesar  que  esto  me  causa,  es  muy  natural. 

Bar.  No  tardará  en  volver;  su  presencia  termi¬ 
nará  al  momento  el  asunto  que  nos  ocupa. 
Vuestro  padre,  señorita,  es  el  abogado  mas 
ilustrado  y  mas  distinguido  de  París,  y  le  he 
elegido  por  ser  también  el  mas  honrado;  y  en 
este  momento  depende  de  él  el  que  yo  gane  ó 
pierda  el  pleito. 

Ram.  [asustado.)  De  mi!..  Estáis  en  un  error!.... 
La  justicia  es  invariable...  Si  el  pleito  es  justo 
se  ganará,  y  se  perderá  si  es  injusto!..  No  ha 
dicho  que  lo  era  el  abogado  contrario?..  No  ha 
alegado  razones  muy  poderosas  en  apoyo  de  su 
opinión?..  Va  veis  que  no  depende  de  mi. 

Bar.  [le  mira  sorprendido.)  Qué  decís,  Rambert?.. 
Vuestra  agitación...  ese  lenguaje... 

R,iM.  í tranquilizándose .)  Perdonad...  luego  que  os 
habéis  separado  de  mi,  un  fuerte  pesar  ha  tur¬ 
bado  mis  ideas...  Perdonad...  • 

Bar.  (inquieto.)  Bien  se  nota  en  vuestra  palidez! 
Pero  en  este  momento  no  podéis  estar  enfer¬ 
mo..  Es  un  momento  decisivo...  solemne!..  El 
honor  y  el  porvenir  de  una  familia  están  en 
vuestras  manos;  acordaos  de  esto!.. 

ICle.  (d  su  padre.)  Acordaos  de  vuestra  hija. 

B»r.  ( asustado  de  su  turbación  )  De  vos  espero  mi 
hijo,  y  la  tranquilidad  que  he  perdido. 

■  Cle.  ( a  Rambert.)  Ya  lo  ois. 

Ram.  Si,  le  oigo....  y  empiezo  á  recobrar  los  sen¬ 
tidos...  y  á  comprender  el  sentimiento  de..  ,. 

{ acercándose  al  proscenio,  'separándose  de  los  de¬ 
mas.)  de  mis  deberes  y  de  mi  desgracia:  por¬ 
que  á  lo  que  yo  llamaba  justicia,  cuando  se  tra¬ 
taba  de  otro,  puede  cambiar  de  nombre  por¬ 
que  se  trata  de  mi  hija?  .  Qué  prueba  me  es¬ 
pera,  Dios  mió!..  Dónde  encontraré  fuerza..  .. 
valor?.. 

;  Bar.  [ acercándose .)  Bien!  Os  estáis  preparando, 
no  es  verdad?  ..  Hablad  con  esa  emoción,  con 
\'  esa  energía,  y  se  llenarán  mis  deseos. 

¡Cle.  ( acercándose  al  otro  lado  le  dice.)  Escuchad 
vuestro  corazón,  pues  de  lo  contrario  me  per- 
|  deis. 

Iam.  ( volviendo  la  cara  como  para  oir  á  su  hija  ,  y 
en  ademan  de  salir.)  Oh!  no  la  quiero  mirar! 

'  Clb.  Padre  mió! 

Iar.  Despedios  de  vuestra  hija  antes  de  mar¬ 
char. 

Iam.  De  mi  hija!.,  ah!  si! 

Iar.  ( mientras  que  Rambert  abraza  á  su  hija  y  lo¬ 
ma  unos  papeles  del  escritorio.)  Un  abogado  en 
un  momento  como  este,  es  un  general  en  elac- 
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lo  de  la  batalla,  no  es  cierto?..  Están  interesa¬ 
dos  en  su  triunfo,  su  honor  y  su  gloria,  (ve  á 
Rambert  que  vacila  y  que  se  cae  en  una  silla.) 
Cielos!  qué  teneis? 

Cle.  Padre  mió!  ( quiere  acercarse  á  Rambert,  pero 
este  hace  un  gesto  que  le  impide  andar.) 

Ram.  [muy  agitado  y  levantándose  vivamente.)  No 
es  nada...  nada,  señor  barón...  Vamos  á  la  au¬ 
diencia...  alli  me  llama  mi  deber;  os  he  prome¬ 
tido  que  ganaríais  el  pleito,  y  le  ganareis. 

Cle.  [al  lado  del  sillón  se  cae  en  él  diciendo  con  de¬ 
bilitada  voz.)  Yo  muero. 

Bar.  [sin  verá  Clementina  retiene  á  Rambert  y  le 
dice  enajenado  de  alegría,  mientras  que  él  mira  d 
su  luja.)  Bien!..  ..  Sois  un  escelenle  hombre, 
Rambert,  pues  veo  que  estáis  sufriendo! 

Ram.  Oh!  si...  sufro  mucho! 

Bar.  Vamos!  (se  la  lleva.) 

ESCENA  XI i. 

Clementiisa,  sola,  saliendo  del  abatimiento  en  que 

ha  eaido. 

Ha  marchado  mi  padre!  Pero  tiene  buen  corazón 
Me  ama!  Se  negará  á  hablar...  y  volverá,  ya  es¬ 
tá  aquí!  [corre  a  la  puerta  del  foro  y  escucha.) 
No,  no  viene.  ( vuelve  al  proscenio  )  Me  babia 
equivocado.  Pero  qué  es  io  que  en  este  mo¬ 
mento  pasa?  Horroriza  el  decirlo:  en  este  ins¬ 
tante  en  que  yo  estoy  hablando ,  bay  un  sitio 
en  ei  que  personas  indiferentes  deciden  fría¬ 
mente  de  mi  suerte,  en  el  que  el  único  que 
se  estremece  y  que  tiembla,  no  solo  no  puede 
tomar  mi  defensa,  sino  que  por  su  deber  se  ve 
precisado  á  hablar  contra  mi,  á  acumular  razo¬ 
nes  para  perderme!  A  mi,  á  mi  que  soy  su  bija! 
Y  yo  no  puedo  defenderme,  y  sin  embargo,  siyo 
hubiese  podido  decir  lodo  lo  que  siento,  estoy 
segura  de  que  no  hubieran  tenido  valor  para 
condenarme..  Pero  es  preciso  que  espere... 
Esperar...  aqui...  sola!  [mirando  el  reloj.)  Qué 
largos  son  los  minutos!  Y  sin  embargo,  a  cada 
instante  que  pasa  ,  temo  que  el  que  le  siga  me 
anuncie  una  desgracia!  Oigo  ruido!  i  escucha .) 
Ríen  en  la  casa  inmediata;  hay  personas  .que 
están  tranquilas  y  qué  son  felices!  Pero  por 
qué  permanezco  aquí?  Debiera  estar  al  lado 
de  Hermán  para  que  no  me  arrancasen  de  sus 

brazos...  En  ellos  viviré,  ó  en  ellos  moriré . 

Vamos  á  buscarle,  [sumamente  agitada  va  a  sa¬ 
lir ¡  Tomasa  entra.) 

ESCENA  XIII. 

Clementina,  Tomasa. 

Tom.  ( muy  alegre  )  Alegraos,  Clementina.  Todo  se 
ha  concluido,  arreglado... 

Cíe.  ( sorprendida .)  Qué  decis? 

Tom  Que  vuestro  padre  lo  sabe  todo,  y  desde  la 
ventana  be  visto  entrar  aqui  al  bai  on  do  Cha- 
leau-neuf. 

Cle.  Cómo  es  posible? 

Tom.  Es  él,  no  me  cabe  duda!  Le  he  reconocido; 
trae  una  porción  de  flores,  y  decía:  Son  para 
la  hija  de  Rambert. 

Cik.  Yo  no  alcanzo... 

Tom.  Miradle,  aqui  viene  con  sus  regalos. 

Cle.  Ah!  no  quiero  verle. 

Bar.  Por  aqui. 
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Tom.  (definiendo  i  Clementina.)  Quedaos;  no  ten¬ 
gáis  miedo. 

ESCENA  XIV. 

Tomasa,  Clbmbntina,  el  Barón ,  y  d  poco  Rambert 
y  Duvernüy. 

Bar.  (á  Clementina.  Unos  criados  traen  cestas  de 
flores.)  A  la  hija  del  abogado...  á  la  hija  del 
que  acaba  de  ganarme  el  pleito  ofrezco  estas 
flores. 

Cur.  ( acongojada .)  Ah!  Hermán! 

Bar  Al  salir  del  tribunal  las  he  comprado  para 

presentároslas .  son  menos  hermosas  que 

vos.  .  [Rambert  entra  muy  pálido  apoyado  en 
Duvernay,  y  se  estremece  al  ver  al  liaron.)  menos 
brillantes  que  la  elocuencia  de  Rambert...  pe¬ 
ro  son  un  recuerdo  de  un  dia  feliz,  señorita. 

Tom.  (sorprendí da. )  Señorita! 

Bar  (sacando  una  cartera.)  Y  vos,  Itambert?... 

( Rambert  retrocede  y  el  barón  lo  estrada.) 

Tom.  Señorita!..  Qué  nombre  dais  á  vuestra  hi¬ 
ja,  señor  barón? 

Cle.  (agarrando  con  viveza  el  brazo  d  Tomasa  para 
impedir  que  hable.)  Cielos/ 

Bar.  ( estupefacto .)  A  mi  hija!  V  quién  es? 

Tom.  (señalándola.)  Clementina!  A  qué  viene  esa 
sorpresa?  La  hija  del  señor  Rambert,  la  esposa 
de  vuestro  hijo.  Pero  por  qué  lo  he  de  repetir 
si  lo  sabéis  tan  bien  como  yo? 

Bar.  Gran  Dios! 

Duv.  ( sorprendido .)  No  lo  sabia! 

Bar.  La  mujer  de  Hermán ... 

Ram.  Si,  era  mi  hija! 

Tom.  (como  quien  vé  visiones.)  Pues  entonces,  á 
qué  ha  venido  el  señor  barón? 

Cle.  Ah!  demasiado  pronto  lo  sabréis  por  mi 
desgracia.  Si  señor,  su  hija...  ha  hablado  con¬ 
tra  mi...  Soy  su  hija,  y  me  ha  sacrificado  á  sus 
deberes  y  á  vuestros  intereses.  Pero  no  creáis 
que  sea  un  padre  desnaturalizado.  Oh!  no;  me 
ama...  y  lloraba  de  alegría  cuando  me  abrazó 

esta  mañana,  y  ahora  es  muy  desgraciado . 

Apreciadle,  caballero;  es  el  mas  noble  y  me¬ 
jor  de  los  hombres . y  consoladle,  si  podéis, 

por  la  desgracia  que  abruma  á  su  pobre  hija. 
(vase,  llevándose  á  Tomasa.) 

ESCENA  XV. 

El  Barón,  Rambert,  Duvernay. 

Ram.  (después  de  una  pausa  )  Ya  veis  ,  señor  ba¬ 
rón,  que  no  debo  aceptar  honorario  alguno  por 
semejante  pleito. 

Bar.  (sofocado.)  Estoy  aturdido...  sofocado...  aba¬ 
tido.  .  Apenas  puedo  creer  lo  que  oigo!...  Es 
decir  que  el  barón  de  Chateau-neuf  ha  venido 
aqui  á  hacerle  trabajar,  á  hacerle  desgracia¬ 
do..  á  apesadumbrarle,  y  no  se  ha  permitido 
indemnizarle  de...  Ah!  yo  no  sé  dónde  he  te¬ 
nido  la  cabeza,  cuando  le  he  ofrecido  algunos 
billetes  de  banco  ..  Ya  se  vé,  como  ignoraba... 
Le  aseguraré  á  ella  una  subsistencia  brillante, 
le  daré  una  parte  de  mis  bienes. 

Ram.  (con  viveza.)  Basta,  señor  barón:  he  rehusa¬ 
do  con  calma  el  precio  de  mi  trabajo;  pero  no 
usaré  la  misma  para  rehusar  ofertas  de  otro 
géner  o,  que  serian  un  insulto. 


Bar.  (volviéndose  desconsolado  á  Duvernay.)  Aho¬ 
ra  dice  que  le  insulto... 

Duv.  Lo  que  vos  proponéis  es  realmente  un  in¬ 
sulto  para  un  hombre  como  él. 

Bar.  (vivamente  á  Rambert.)  Bien!  Me  alegro  de 
que  lo  toméis  á  insulto...  pedidme  una  satis¬ 
facción  ..  pedidme  alguna  cosa  al  menos...  es¬ 
to  no  puede  quedar  asi...  ni  por  vuestra  parte, 
ni  por  la  mia.  No  faltaría  otra  cosa  ahora,  sino 
que  me  batiese  con  él. 

Duv. (al  barón.)  Pues  si  yo  estuviese  en  vuestro 
lugar... 

Bar.  ( a  Duvernay  con  impaciencia  y  sin  querer  es~ 
cucharle .)  Pero  no  lo  estáis  ,  y  por  consiguien¬ 
te,  no  podéis  saber  lo  que  yo  pienso  ni  lo  que 
él  piensa.  Rambert  es  un  hombre  para  quien 
el  honor,  la  reputación,  la  gloria...  (ó  Rambert.) 
Oh!  si...  la  gloria  ..  no  es  verdad,  Rambert?  La 
gloria  puede  consolar. 

lian,  (con  sencillez  y  con  tristeza  profunda.)  La 
gloria,  caballero,  estriba  en  la  satisfacción  de  1 
haber  cumplido  con  su  deber:  confieso  qu«  ha¬ 
laga...  pero  no  consuela!  En  cuanto  á  la  repu¬ 
tación,  esperanza  del  talento,  no  puede  existir 
para  un  hombre  condenado  á  llevar  una  vi  ja 
triste,  cual  debe  ser  la  que  rne  espera..  Mi  hija 
y  yo  debemos  ocultar  nuestro  nombre  y  nuestra 
existencia.  Ya  no  se  me  oirá  mas  en  el  recinto 
del  tribunal,  en  el  que  me  he  visto  precisado  á 
hablar  contra  mi  hija,  y  renuncio  á  una  car¬ 
rera  que  tan  cruel  sacrificio  me  ha  costado.  Me 
ausento  de  París  con  mi  hija...  pues  ya  no  soy 
mas  que  padre... 

('A  las  últimas  palabras  se  ha  ido  retirando  hácia  la 
puerta  lateral:  cuando  concluye  de  hablar,  saluda  pro¬ 
fundamente,  y  entra  en  la  habitación  inmediata  á  la  de 
Clementina,  antes  de  que  el  barón  haya  tenido  tiempo 
de  hablar.) 

ESCENA  XVI. 


Duvernay,  el  Barón. 


Bar.  Vuestro  abogado  es  tan  orgulloso  como  un 
duque  y  par... 

Duv.  Como  un  hombre  honrado,  amigo  mió. 

Bar.  V  se  vá?  . 

Duv.  Qué  puede  hacer? 

BtR.Sin  incomodarse  conmigo  y  sin  aceptar! 
Duv.  Ah!  Rambert  no  pertenece  á  este  siglo. 
Bar.  Y  yo  no  puedo  marcharme  asi... 

Duv.  Su  bija  es  tan  pundonorosa  como  el  padre. 
Ambos  se  sacrificarán  y  serán  desgraciadlas  poí¬ 
no  faltar  al  honor. 


Bar.  ( encolerizado .)  Ese  aturdido,  ese  estra vagan- 


v  /  '  o 

te  tiene  la  culpa  de  todo.  Tened  hijos  herede¬ 
ros,  y  os  veréis  en  la  necesidad  de  responder 
de  sus  necedades  pasadas,  presentes  y  fulu-  > 
ras.  (se  vuelve  hacia  la  puerta ;  Hermán  entra  . 
bruscamente:  el  barón  retrocede  )  Dios  mió!. 

Aqui  viene. 


ESCENA  XVíl. 
Dichos,  Hermán. 


t 


Hfr.  (con  viveza. )  Dónde  está?  Dónde  está  Cle- 
mentina?  Mi  padre  aqui!...  Ah!  sabed  que  ni 
vuestros  tribunales,  ni  vuestra  voluntad,  ni 
nada  en  el  mundo  puede  impedirme  que  cum- 
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pía  mis  promesas  á  Clementina!  Confiando  en 
un  juramento,  en  un  juramento  que  ha  creído 
sagrado,  se  ba  entregado  en  mis  brazos  ..  No 
reconozco  ningún  poder  que  sea  bastante  á 
obligarme  á  cometer  una  infamia,  ni  á  aban¬ 
donarla,  cuando  todos  la  abaudonan...  Hasta 
su  padre! 

Bak.  Ab:  no  hables  mal  de  su  padre  en  mi  pre¬ 
sencia!  ^ colérico .) 

Hku.  Que  no  hable  mal  de  él,  cuando  su  voz  se 
ha  levantado  contra  Clementina,  ante  los  jue¬ 
ces  que  han  pronunciado  su  sentencia? 

Bar.  Estraviado  por  tu  pasión,  no  conoces ,  des¬ 
venturado,  que  Rambert  es  una  de  esas  vir¬ 
tudes,  uno  de  esos  honores  inflexibles  que  re¬ 
cuerdan  lo  mas  bello  y  noble  de  los  tiempos  de 
la  caballería. 

Hkr.;¡ Y  su  hija!  Su  hija  es  un  ángel,  padre  mió! 
Ah!  miradla! 

I  ESCENA  XV 11 L 

Dcvbrnay,  Hermán,  el  Barón,  Clementina. 

k.  ( saliendo  precipitadamente .)  Hermán!  Ah! 
había  reconocido  tu  voz. 

er .  (á  quien  detiene  su  padre  durante  esta  escena.) 
Clementina!  Si,  soy  yo  que  vengo  á  buscarte. 
e  (se  queda  inmóvil,  indica  que  no  con  la  cabeza  y 
sin  mirarle  )  A  buscarme...  Hermán!  Ya  no 
puedo  seguiros. 
s«.  Cómo! 

b.  ( sin  mirarle,  pero  conmovida .)  Ya  no  soy  vues¬ 
tra  esposa,  ya  no  soy  nada  para  vos.  Los  lazos 
que  nos  unian  están  rotos...  pronto  lo  estará 
también  el  biio  de  mi  vida. ..  No  me  quejo...  á 
nadie  acuso!  Cuando  os  seguí,  Hermán,  crei 
que  nuestro  casamiento  era  una  cosa  fácil  de 
efectuar,  y  be  creído  después  que  era  un  lazo 
eterno.  Pero  las  leyes,  los  hombres,  todo  se  ha 
reunido  contra  mi. 

(Se  vé  que  ha  hecho  grandes  esfuerzos  para  manifes  - 
|.  que  estaba  tranquila  y  que  lloraba  contra  su  vo¬ 
litad.) 

)U  |íK.  Ah!  aun  vivo  yo,  Clementina,  y  te  perte- 
J  nezco  para  siempre. 

(k.  ( dirigiéndose  al  barón  con  tono  de  súplica  y 
I;aí¿  de  rodillas )  Lleváosle,  caballero...  llevaos 
|i  vuestro  hijo.  Bien  veis  que  no  quiero  seguir- 
e,  á  pesar  de  que  be  venido  cuando  he  oido 
lo.  ¡u  voz...  ha  sido  contra  mi  voluntad...  pero  mi 
lima,  mi  vida  está  con  él!..  Preferiría  mil  ve- 
P3ÍI  l  es  la  muerte  á  separarme  de  Hermán!  Ab! 
W  leváosle,  caballero,  os  lo  suplico. 

I 

ESCENA  ULTIMA. 

'ereii  I  Dichos,  Rambert. 

iponüí  li 

v  (lili  1 1.  ( entrando  y  deteniéndose  casi  á  la  puerta  sor- 
,n  i  rendido.)  Mi  hija  á  los  pies  del  barón... 
iiio:.  Ct .  (levantándose  vivamente  dice  con  dignidad.)  Le 
aplicaba  tan  solo  que  se  llevase  á  su  hijo,  («e 
-roja  en  los  brazos  de  su  padre,  quien  la  recibe 
i ; riñosamente. ) 

■  i  Si,  que  marche,  que  nos  deje...  Ya  hemos 
idecido  demasiado!  Alejaos. 

.1.  Aguardad  un  momento...  me  falta  llenar 
C5'J  ¡a  deber, 
eáf  ,u|.Qué  dices? 

)l#  til  (dando  un  paso  y  quitándose  un  anillo .)  Her¬ 


mán,  debo  devolveros  esta  sortija;  no  puedo 
llevarla,  porque  ya  no  estoy  casada...  Todo  se 
concluyó  .  ..  Recobradla  ,  caballero  ,  reco¬ 
bradla. 

Her.  ( desesperado .)  Nunca! 

Cle.  (al  barón.)  Decidle  que  no  puedo  llevarla. 
11er.  Clementina!  (se  apoya  en  Uuvernay  ocultan¬ 
do  sus  lágrimas.) 

Bar  Señor  Rambert! .. 

Ram.  (que  sigue  teniendo  entre  sus  brazas  á  su  hija, 
se  vuelve  hacia  el  barón  y  hace  un  gesto  que  pare¬ 
ce  decir :  aunaquil)  Adiós,  caballero. 

Bar  Señor  Rambert,  el  barón  de  Chateau-neuf 
tiene  el  honor  de  pediros  para  su  hijo  Her¬ 
mán,  la  mano  de  la  señorita  Clementina. 

Ram.  Cielos! 

Cle.  (soltándose  de  los  brazos  de  su  padre  con  sor¬ 
presa.)  Qué  dice? 

Duv.  (con  alegría.)  Es  cierto  lo  que  oigo,  amigo 
mió? 

Bar.  (bruscamente.)  Qué  demonios  queréis  que 
uno  baga  con  esa  clase  de  gente?  (empuja  á 
Hermán  hacia  Clementina,  y  se  acerca  á  Rambert 
dándole  la  mano.  A  su  hijo.)  Ahi  tienes  á  tu  es  - 
posa!  (á  Rambert.)  Y  vos,  Rambert...  dad  la 
mano  á  un  amigo. 

Ram.  Sois  muy  generoso...  porque  vuestros  pro¬ 
yectos... 

Bar.  Están  cumplidos!  El  casamiento  de  Hermán 
honrara  á  su  familia!..  También  reconozco  yo, 
y  aun  admiro,  la  nobleza  á  la  que  vos  perlene* 
ceis;  la  nobleza  del  corazón  y  del  saber...  y 
por  cierto  que  es  la  mejor. 

FIN. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.  —Madrid  9  de 
agosto  de  1852.  Examinada  por  el  señor  censor  de  tur¬ 
no  y  de  conformidad  con  su  dictámen ,  puede  represen¬ 
tarse.—  El  presidente  del  consejo  provincial,  gobernador 
nterino  —  Tomás  Torresano. 
i 

NOTA.  Esta  comediapertenéció  alEditordeMeoíro  moderno 
español  Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escri¬ 
tura  pública  al  de  la  Biblioteca  dramática ;  asi  es  ,  que  resultan 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.°  marquilla,  y  la  segunda  en 
i.  °  mayor ;  hacemos  esta  aclaración  ,  para  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  confundan  estas  comedias  con  algunos  tilulos  que  resul¬ 
tan  iguales  en  la  Galería  dramática  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones ,  no  se 
ignore  que  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 

MADRID,  1852. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA. 

Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


t 


' 


' 


'  ;  : 

,  '  .  :  ,> .  ;  >b  ■  •  ■■ 

.  i.  •  rn  • 

1  .  •  ... 


V 


1  • 


Hi  •  ■ 


f  «.  y  „ 

. 

.  *  •  • • 


- 


U  premio  grcmlc,  o  2. 

3 

4 

■/ose  Marta,  o  viaa  nueva,  o.  t. 

1 

1  7 

La  Feria  de  Ronda,  o.  1. 

2 

,  8 

íí  Pacto  sangriento,  ó  ia  venganza 

Juan  de  las  Viñas,  o. I 

1 

« 

'  La  Felicidad  en  la  locura,  t.  i . 

1 

8 

corsa,  f.  (i  cuadros. 

í 

\\ 

¡Juan  de  Padilla.  o.  8  cuadros. 

3 

11 

La  Favorita.  1.  en  4. 

3 

10 

'1  Paje  de  VVuodstock,  t.  t. 

1 

a 

|  Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 

2 

JO 

La  fineza  en  el  querrer,  o.  3. 

i 

3 

1 1  Peregrino,  o.  4. 

3 

Ü 

Julián  el  carpintero,  t.  3. 

3 

6 

Las  ferias  de  Madrid,  o.  G,c uadros. 

y 

14 

¡1  Premio  deuna  coqueta,  o.  1. 

a 

4 

Juana  Grey,  t.  o. 

2 

8 

Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  4. 

2 
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1 

2  Julio  César,  o.  a. 

2 
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2 
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7  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 

3 

2;  Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 
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y 

La  Hija  de  un  bandido,  t.  i. 

1 

4 

1  padre  del  novio,  t.  2. 

2 

4 

La  Hija  de  mi  lio,  t.  2. 
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2 

1  pronunciamiento  de  Triaría, o.  i. 
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Laura  de  Monroy.,  ó  los  dos  Maes¬ 

La  Hermana  del  soldado,  t.  8. 
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1  pintor  inglés,  t  3. 
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tres.  «.3. 

2 

8 

La  Hermana  del  carretero,  t.  a. 

2 

10 

1  peluquero  en  el  baile,  o.  i. 

2 

3 
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8 
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3 

3 
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2 
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Los  hijos  de  Pedro  el  grande,  t.  o. 

3 

13 

1  Robo  de  hiena,  t.  en  1. 

1 

3 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7  cuadros. 

y 
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La  honra  de  mi  madre,  t.  3. 
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3 
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1 

8 
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2 

6 
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3 
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Las  desgracias  de  Icrdielul.  f.  2.. 

La  Pena  del  talion  ó  venganza  de 

i  leí,  ó  dos  diasdeesperiencia,t.3. 

4 

4 

Las  dos  emperatrices,  t.  3. 

3 

8 

un  marido,  o.  5. 

3 

3 

Los  dos  ángeles  guardianes,  t.  1. 

1 

3 

La  Quinta  de  Verntuil,  t.  5. 

i 

10 

<  re  el  armador,  t.  4. 

3 

11 

Los  Dos  maridos,  1. 1 . 

3 

3 

La  quinta  en  renía,  o.  3. 

i 

3 

qutjtmbra,  o.  1. 

3 

C> 

La  Dama  en  el  guarda-ropa,  a.  i. 

% 

\ 

Logúese  tiene  y  lo  que  so  pitrde^t.i. 

3. 

H 

! 


4 

La  Reina  Sibila,  a.  3. 

La  Reina  Margarita,  t.  en  6  actos. ( 
La  Rueda  del  coquetísimo,  o.  3. 

La  Roca  encantada ,  o.  4. 

Los  Reges  magros,  o.  1. 

La  Rama  de  encina,  t.  3. 

La  saboyana  ó  lagracia  de  Dios,  t.  i 
J.a  selva,  del  diablo,  t.  4. 

La  Serenata,  t.  i. 

I.a  Sesentona  y  la  colegiala,  v.  1.  j 
T.a  Sombra  de  un  amante,  t.  1 
í.os  Soldados  del  rey  de  Roma,  t.  2.' 
Los  Templarios,  ó  la  encomienda  de 
Áviñon,  t.  3. 

La  Taza  rota,  t.  1. 

La  Tercera  dama  duende,  t.  en  3. 

La  Toca  azul,  t.  en  1.  ¡ 

La  tia  y  la  sobrina,  o.  1. 

Los  Trabucaires,  o.  3.  i 

La  vida  por  partida  doble,  t.  1. 

La  Viuda  de  13  años,  t.  1.  ; 

La  Victima  de  una  visión,  t.  i. 

La  viva  y  la  difunta,  1. 1. 

• 

Mariana,  1.3  a.  y  prólogo. 

Mauricio,  ó  la  favorita,  í.  2  ; 

i Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.  1. 
Muerto  civilmente,  t.  1. 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas,  t  .1 
Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

María  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio  t.  3. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  de 
la  infancia,  t,  9  cuadros. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  en  3. 

María  de  Inglaterra,  t.  3. 

Margarita  de  York ,  t.  3. 

María  Remont,  t.  3. 

Mauricio  ó  el  médico  y  la  huérfana, 
t.  2. 

Mali,  ó  la  insurrección,  o.  3. 

Monge  seglar,  o.  3. 

Miguel  Angel,  t.  3. 

Megani,  t.  2. 

María  Calderón,  o.  4.  * 

Mariana  la  vivar^lera,  t.  3. 

Misterios  de  bastidor  es,  2Apte.  zar  .1 

\ 

Ni  elln  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capi¬ 
tón  Mendoza,  t.  2. 

No  ha  de  tocarse  áda  reina,  t.  3. 
Nuestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villemeuxe,  t.  3. 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 
Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  ga¬ 
lanes  duendes,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

No  hay  mal  tjuc  por  bien  no  venga,  o  A 
Ni  por  esas!!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  nariz!!  o.  1. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caballero 
u  una  señora,  t.  1. 

percances  de  la  vida,  t.  t. 

Perder  y  ganar  un  tron •  ,  t. 
Paraguas  y  sombrillas ,  o.  1. 

Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de  la 
Lorena,  t.  en  5. 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  en  1. 
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Perder  ganando  ó  la  batalla  de  da¬ 
mas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre ,  o.  1. 
Por  tenerle  compasión,  t.  1. 

Por  quinientos  florines,  t.  1. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  t.  2. 

Por  ocultar  un  delito,  aparecer  cri¬ 
minal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 

Por  casarse!  1. 1. 

Pero  Grullo ,  zarzuela  o.  2. 

Por  camino  de  hit r rol  o.  1. 

Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 

Quién  será  su  padre?  t.  en  2. 
¿Quién  reirá  el  último?  t.  i. 

Querer  como  no  es  costumbre,  o.  4. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta,  o.  3. 
Quien  á  hierro  mata....  o,  1. 

Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

Rabia  de  amor!!  1. 1 . 

Roberto  Hobarl,  ó  el  verdugo'  del  rey, 
o,  3  actos  y  prólogo. 

Ruel,  defensor  de  los  derechos  del 
pueblo,  t.  3. 

Ricardo  el  negociante,  t.  en3. 
Recuerdos  del  2  de  mayo,  ó  el  ciego 
de  Ceclavin,  o.  1. 

Rita  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope-Dábalos,  o.  3. 

Ricardo  y  Carolina,  o.  3. 
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Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

Sin  empleo  y  sin  muger,  o.  1. 

Santi  boniti  barati,  o.  1 . 

Ser  amada  por  si  misma,  t.  1. 

Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el  Es¬ 
corial,  0..1. 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  o. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,  t.  1. 

Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado,  1.1. 
Tanto  por  tanto,  ó  lu  capa  roja,  o.  i. 
Trapisondas  por  bondad,  t.  en  1. 
Todos  son  raptos,  zarzuela  o.  1. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia ,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos  del 
puente  de  Ntra.  Sra.t.  3  o.  1  pról. 

Un  buen  marido!  t.  1. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  1  • 

Un  bravo  como  hay  muchos,  1. 1. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  1. 

Un  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro,  t.  2.  0 

Un  casamiento  conlamanoizqda.t.  2 
Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 
Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  las 
dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  i. 

Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 

Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

Un  tio  como  otro  cualquiera,  o.  1. 
Un  motín  contra  Esquilache,  o.  3. 
Un  corazón  maternal,  t.  3. 


3. 
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i  Una  noche  en  Veneeia,e.  4. 

3 'Un  víage  á  América,  t.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  1.2- 
Una  estocada,  1.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

Un  soldado  de  Napoleón,  t.  en  2. 

Un  casamiento  provisional,  1.  en  1. 
^  Una  audiencia  secreta,  t.  en  3. 

2  Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  en  1. 
g¡  Un  mal  padre,  en  3. 
pfUn  rival,  t.  en  1. 

^  Un  marido  por  el  amorde  Dios, t. i. 
amante  aborrecido,  t.  en  2. 

¡Una  intriga  de  modistas,  1.  1. 
g't/na  mala  noche  pronto  se  pasa,  t.  1 
I  j  Un  imposible  de  amor,  o.  3. 

(j|  Unttnoche  de  enredos,  o.  1. 
gj  Un  marido  duplicado ,  o.  1. 

Una  causa  criminal,  1.  3. 

Una  reina  y  su  favorito,  t 
Un  rapto,  1.  3. 

¡Una  encomienda!,  o.  2. 

Una  romántica,  o,  1. 

Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

Un  enlace  desigual,  o.  3. 

Una  dicha  merecida,  o.  1. 

Una  crisis  ministerial,  1.  1. 

Una  noche  de  Máscaras,  o.  3. 

Un  insulto  personal,  ó  los  dos  cobar¬ 
des.  O.  ' 

Un  dcsíugaño  á  mi  edad,  o.  1. 
Unpoeta,  1. 1. 

Un  hombre  de  bien,  1.  2. 

Una  deuda  sagrada }  t.  1. 

Una  preocupación,  o.  4. 

Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o.  2. 
Un  tio  en  las  Californias ,  1. 1. 

Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reservado 
por  fuerza,  t.  3. 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  1. 
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Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3.  4 

Ya  no  me  caso,  o.  1.  li  3 

ADVERTENCIAS. 

3  La  primera  casilla  manifiesta  las  Mu* 
3  geres  que  cada  comedia  tiene,  y  la  segun¬ 
da  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á  cad» 
5¡título,  significan  si  es  original  ó  traducida 
En  ia  presente  lista  están  incluidas  la; 
comedias  que  pertenecieron  á  D.  Ignacit 
l'l|Boix  y  D.  Joaquín  Meras,  que  en  los  reper¬ 
torios  Nueva  Galería  y  Musco  Dramático  si 

3  publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el  se- 
2  ñor  La  la  ma . 

8;  Se  venden  en  Madrid,  en  las  librerías 
5jde  PEREZ,  calle  de  las  Carretas;  CUESTá 

1  calle  Mayor. 

3|  En  Provincias,  en  casa  de  sus  Cor- 

2  rcsponsales. 

G  PRECIOS  EN  MADRID. 

4  Las  de  la  Biblioteca:  En  un  acto,  á  3  rs 
4  En  2,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 

4|  En  Provincias  abonarán  UN  REAL  MAS 

3  por  razón  de  portes. 

3j  Las  que  pertenecen  al  Museo  dramático- 

4  En  un  acto,  á  3  rs.  En  dos  actos,  á  4  rs.  Et 

3  tres  ó  mas  actos,  á  6  fs. 
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Las  déla  Galería  de  Boix:  En  un  acto,! 
3  y  4  rs.  En  dos  actos,  á  3  y  G'  rs.  En  tres  ¿ 
mas  actos,  á  6  y  8  rs. 

MADRID  :  1851. 

Imprenta  de  Vicente  de  L alama, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 

\éase  el  Suplemento 


